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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Doña   Esperanza María  Bru. 

Araceli Eloísa  Mino. 

Pepita Julia  Lajos. 

Mari  Juana Adela    Santanlaria. 

Vecina María  Paz  Molinero. 

Julián José  Isbert. 

Cipriano Alfonso  Tudela. 

Rafael Luis   S.    Torrecilla. 

El  Marqués Pedro  González. 

Precauciones T.uis  D.  Luna. 

Curro José   Soria. 

El  mayoral Rafael    Ragel. 

El   alcalde Faustino    Cornejo. 

Gabriel Jesús  Valero. 

Un  alguacil,   un   iuoso  de  espadas  y  dos  niños. 


La    acción   en   Carmonilla,    pueblo    imaginario   de   la    provincia   de 
Sevilla. — Época    actual. — Acotaciones    del    lado    del    actor. 


NOTA.     Esta  obra  fué  estrenada  en   San  Sebastián  el   2  di>  sep- 
tiembre de  1932  por  la  misma  compañía,  interpretando  el  papel  de 
Araceli   la   notable  primera  actriz   Isabel   Garcés. 


Decoración  de  campo  andaluz  a  todo  foro.  En  el  lado  derecho,  fa- 
chada  de  la  casa  del  coitijo  que  hace  ángulo  ocupando  na  pe- 
queña parte  del  foro  y  formando  una  especie  de  patinillo.  Gran 
portalón  en  el  lado  derecho  y  alemas  ventanas  ron  flores.  Di- 
versas macetas  con  claveles  y  mecedoras  Es  un  día  da  pleno  ve- 
rano,  riente   y   luminoso. 


ESCENA   PRIMERA 

Mari-Juana  y  Gabriel. 

(Ai  levantarse  el  telón,  Mari-Juana,  sirvienta  pizpireta   y  joven, 
riepa   las  macetas.) 

Mari-Jdana. — (Cantando   por   fnndangnillos-) 


Besando  se  volvió  loco 
el   chaval   que  yo  que 
besando   con    ton    su    alma... 
a    una    chica    de    Almería. 


(Por   la    izquierda    entra   Gabriel,    muchacho   de    unos   diez   y  seto 
Gaiuuei        \   la   ;  i  e  ) 


8785 


Mam-Jdanw. — ¡  Adiós,   ruil  hombres!   ¿Qué  te  trae  por  el   cortijo? 

Gabriel. — (insto  e  verte. 

Mari-Juana — G;  asias. 

Gabriel. — Y  también  quería  pedirle  una  cosa  a  doña  Kspc- 
ransa. 

Mari-Juana. — ¿No  serán  relasiones? 

Gabriel. — Claro  que  no.  Yo  de  pe:ií  relasiones  a  alguien  te  las 
pediría  a  ti, 

Mari-Juana. — ¡Josú!   Pa  que  me  llamaran  corrutora  de  menores. 

Garriel. — ¿De  menores  que  quién?  Yo  soy  el  más  grande  de  Cay- 
monilla,  y  si  no  lo  soy,  lo  seré;  porque  aunque  de  estatura  sea  chi- 
co, tengo  un  corasen  que  me  llega  al  palada,  y  como  doña  Espo- 
ransa  me  ayude  y  haya  que  me  saquen  en  Sevilla,  de  aquí  a  dos 
témporas,  el  torero  de  más  postín  de  España  lo  seré  yo. 

Mari-Juana. — ¿Me  dejas  que  te  tire  de  la  chaqueta? 

Gabriel. — No  te  dejo  porque  ora   de  mi  padre  y  está  mu  pasar 
lia...  y  me  podrías  deja  en  mangas  de  camisa  pa  to  el  verano.  Porf- 
ío dicho,  dicho  está  ;  y  ya  hablaremos  cuando  me  veas  llega  con  un 
terno  de  dose  o  quinse  du''os  y  mi  sombrero  ancho  y  un  saliente 
asín  en  este  lao  de  lo  que  ikp  abulten  los  billetes. 

Mari-Juana.- — (Burlona)    A   lo   mejor...,    ¡quién   sabe! 

Gabriel. — Tú  avisa  a  doña  Esperansa}  que  me  estás  retrasando 
la  alternativa. 

Mari-Juana. — ¿Me  darás  una  tarjeta  pa  que  la  pase? 

Gabriel. — Menos  guasa,  niña,  que  a  lo  mejó  dentro  de  na  vengo 
aquí  otro  día  y  le  compro  a  doña  Esperansa  el  cortijo  con  to  lo 
que  tenga  dentro. 

Mari-Juana. — ;  Estás  más  chalao  que  ofo  poco! 

Gabriel. — ¡  Pero,  Mari-Juana,  que  yo  no  he  fartao  a  nadie ! 

Mari-Juana. — ¡  Que  te  vayas  te  digo  ! 


ESCENA   II 
Dichos  y  Araceli. 

Araceli. — (Por  la  derecha.)  ¿Qué  voces  son  ésasV...  ¡Hola.  Ga- 
brielillo ! 

Gabriel. — Mu  buenas  tardes  tenga  usté,  señorita. 

Araceli. — ¿Disputabas   con  Mari- Juana? 

Gabriel. — No,  señorita.  Es  ella  que  tiene  esos  prontos... 

MARI -Juana. — Diga  usté  que  he  tenío  que  salta  porque  a  la  fuersa 
quería  que  llamase  a  doña  Esperansa  pa  ve  si  le  ayuda  en  su  cha- 
laúra.   ¡Que  quié  ser  torero!   Fíjese.   ¡Con  esa  pinta! 

Araceli. — (Reconviniéndole  cariñosamente.)  ¿Y  para  qué  quie- 
res ser  torero,   Gabrielillo? 


Gabriel. — ¿I'a  qué  va  a  sé?  Pa  gana  parmas  y  billetes  y  v<jr 
contentos  .■'  los  míos.  y  pa  más  afielante,  para  podé  tené  una  novia 
tan  bonita   como  usté,  señorita. 

Araceli. — Todo  oso  lo  podrás  conseguir  en  la  vida  sin  necesidad 
de  ser  torero. 

Gabriel. — Me  paróse  a  mí  que  no.  Los  toreros  so.  llevan  las  mu- 
jeres más  guapas.  V  si  no,  ahí  está  don  Kafac,  su  novio  de  usté. 
Se  la  merese  a  usté,  señorita.  Es  un  güen  torero. 

Akaceli. — Déjate  de  tonterías,  Gabrielillo,  y  aprende  un  oflslo, 
o  sigue  en  el  campo,  que  el  ser  torero  no  es  lo  que  se  cree  la  gente. 
Por  uno  que  llegue  hay  sientos  que  se  dejan  en  el  camino  sus  ilu- 
siones...  y  hasta  la  vida. 

Gabriel. — Yo  soy  de  los  que  llegan. 

ARACBLI. — Aunque  así  sea;   sufrirás  y  liarás  sufrir |ue  esto  sí 

que  lo  lleva  en  el  alma    la  profi  BÍ6n  de  torero. 

GABRIEL. — ;,  A    usté  le   liase  sufrí   mucho   don   Rafa 

Araceli. — ;  Qué   sabes   tú   del   mundo,   criatura!... 


ESCENA  III 
Dichos  y  el   Marques.   Luego  Doña  Esperanza 

(Por  la  izquierda  entra  el  Marqués.  Viste  traje  de  campo  y  re- 
presenta cerca  de  sesenta  años.) 

Marques. — Dios  guarde  a  ustedes,  señores. 

Araceli. — ¡Don   Eduardo!   Muy  buenas   tardes. 

Gabriel. — (Aparre.)    (;E1   señó   marquésl) 

Marques. — i  Qué  hay  por  aquí,  Araseli? 

Araceli. — Pues  ya  ve  usté,  esperando  a  Rafael  y  a  don  Julián, 
que  no  sé  dónde  se  habrán   metido. 

.Marques. — Pues  a  reuuirme  con  ellos  vengo  yo  también,  porque 
quedamos  en  salir  a  tirar  a  las  perdise. 

Araceli. — Eso  dijeron,  pero  a  saber  cuándo  querrán  venir. 

Maiu -Juana. — Han  ido  a  dar  un  paseo  hasta  el  coto  de  los  Ala- 
minos. 

Marques. — ¿Iba   con   ellos   Pepita? 

Araceli. — Seguramente. 

Mari-Juana. — ¿Esa  cupletista  de  Madrid?  Si,  señé.  Y  su  tío  y 
dos  o  tres  señoritos  más  que  cou  ella  vinieron. 

Araceli. — Anda  tú,  Gabrielillo,  a  ver  si  das  con  ellos  y  los  man- 
das pa  acá. 

Gabriel. — De  seguía. 

Araceli. — Y  vete  olvidando  esa  locura. 

Gabriel. — Usté  me  perdone,  pero  eso  sí  que  no.  Yo  tengo  quo 
ner   torero   porque   ten^o  afisiAn   y   estilo...    (Marca    ¡m   pase.)    ;<>le 


f !  L«  he  pegao  tres  naturales  seguios  a  tos  los  perr*s  del  cortijo. 
(títmula  que  torea.)  ¡Toma!...  ¡Bicho!...  ¡Urea!  ¡Soy  un  monu- 
mento!   (Afufó*  por  la  ir.t/uierda.) 

Marques. — Es  simpático  el  chaval. 

Araceli. — Es  hijo  del  conserje  del  casino  de  Carmonilla,  y  como 
en  su  casa  están  medianamente,  el  pobre  se  ha  empeñado  en  ser 
torero. 

Doña  Esperanza. — (Por  la  derecha.)  ¡Señor  marqués!...  ¡Tanto 
bueno  por  mi  casa!... 

Marques. — ¡Mi  señora  doña  Espera  nsa !...  Cada  día  más  joven... 

Doña  Esperanza. — ¡Por  Diosl... 

Marques. — Y  no  digo  que  más  guapa  porque  más  no  cabe. 

Doña  Esperanza. — ¡Adulador!...    Pero   siéntese  usté. 

Marques. — Muchas  gracias. 

Doña  Esperanza. — (A  Araceli.)  ¿Aun  no  han  regresado  del  pateo? 

Araceli. — No,  señora.  (Al  Marqués.)  Y  con  su  permiso,  don 
Eduardo,  voy  a  terminar  de  aviarme,  poique  soy  de  la  partida... 

Marques. — Encantado. 

Doña  Esperanza. — Anda,  sí,  no  les  hagas  esperar  luego. 

Araceli. — Hasta  ahora.  Tú,  Mari-Juana,  ven  a  ayudarme.  (Mu- 
tis por  la  derecha  seguida  de  Mari-Juana.) 


ESCENA  P7 
Doña  Esperanza  y  el  Marques 

Marques. — Bueno,  hay  que  ver  que  cada  día  esté  más  guapa 
esta  chiquilla. 

Doña  Esperanza. — ¿Araseli   también? 

Marques. — Sí,  señora.  Le  ocurre  lo  mismo  que  a  usted.  Para  mí 
que  es  una  epidemia  de  hermosura  que  se  ha  apoderao  del  cortijo. 

Doña  Esperanza. — ¡  Por  Dios  ! 

Marques. — Araseli  ha  tenido  que  ser  para  usted  la  gran  com- 
pañía. 

Doña  Esperanza. — No  tiene  usted  idea.  Como  a  una  hija  la  quie- 
ro. Apenas  tenía  tres  años  cuando  la  pobresita  se  quedó  huérfana, 
desde  entonses,  que  mi  difunto,  que  era  algo  pariente  de  sus  pa 
dres,  la  trajo  a  casa,  no  se  ha  separado  de  mí  ni  un  momento. 
Vale  mucho.  Por  eso  la  caso  con  mi  sobrino  Rafael. 

Marques. — Harán  una  buena  pareja.  Y  a  propósito  de  bodas, 
doña  Esperansa...,  si  no  fuera  indiscreción,  me  atrevería  a  inte- 
rrogarla sobre  lo  que  se  murmura  en  Carmonilla. 

Doña  Esperanza. — ¿Respecto  de  mí? 

Marques. — Verá  usté.  Disen  que  don  Julián,  en  los  tiempo*  que 
se  llamaba  el  Niño  de  las  Coles,  que  si  tuvo  o  no  tuvo  relasione» 


con  usté...,  y  que  si  ha  regresno  de  América  y  lleva  aquí  en  el 
cortijo  el  tiempo  que  lleva  es  porque  ha  venido  a  casarse  con  usté. 

Doña  Esperanza. — ;  Por  Dios,  qué  gente  esta  de  Carmonilla ! 

Marques. -r-Pero  ¿es  sierto  o  no  es  sierto? 

Doña  Esperanza. —  (Coqueteando.)  Veremos,  veremos...  Pedida  sí 
estoy,  pero  de  Ja  petisión  al  himeneo  hay  que  tomar  el  tranvía. 

Marques. — ¿Luego  si  es  verdad  que  fueron  ustedes  novios? 

Doña  Esperanza. — De   niños.    Es  todo   un   poema. 

Marques. — Cuente,  cuente. 

Doña  Esperanza. — Se  trata  de  una  pasión  juvenil  no  satisfecha 
que  las  circunstancias  malograron.  Vivía  yo  por  aquel  entonces  en 
Carmonilla.  Mis  padres  tenían  allí  instalado  un  tinte  que  se  titula- 
ba "La  mancha  de  la  mora..." 

Marques. — Con  otra  verde  se  quita. 

Doña  Esperanza. — No  ;  esta  segunda  parte  no  cabía  en  el  ró- 
tulo y  6e  sustituyó  por  puntos  suspensivos. 

Marques. — ¿Y  allí  conoció  usted  a  don  Julián? 

Doña  Esperanza. — Tendría  yo  entonses  mis  buenos  catorse  o 
quinse  aflos. 

Marques. — ¡Y  que  serían  buenos  1 

Doña  Iísperanza. — ¡Sería  injusta  si  le  dijese  que  no  lo  eran.  Pues 
bien,  como  le  desía,  tendría  yo  mis  catorse  o  quinse  afíos  cuando 
quedé  cautiva  en  las  redes  del  amor  que  tendió  un  mosito  de  mi 
misma  edad  que  todos  los  días  pasaba  ante  mi  puerta,  condusiendo 
un  cavrito  con  hortalisas. 

Marques. — El   Niño  de  las   Coles. 

Doña  Esperanza. — Sí,  señor.  De  ahí  le  vino  el  remoquete  qu« 
luego  utilisó  como  torero.  Era  Julián  entonses  un  chavaJillo  espi- 
p,ao...  y  con  un  ángel  para  vosea  que  no  había  mosita  en  el  barrio 
que  no  se  le  hisiera  parroquiana.  ¡Aun  lo  recuerdo!  Desía  así. 
(Pregonando.) 

Llevo  judías 
como  carriles  de  los  tranvías, 
y  coliflores  y  berenjenas 
que  están  muy  buenas. 

Salid,  pimpollos, 
que  está  el  Niño   de  las  Coles 
y  que  ti  ae  unos  repollos 

como  peroles. 

Marques. — ¡  Superior !  Y  es  claro,  usté  saldría  a  mercarle  hor- 
talizas... 

Doña  Esperanza.  -Todas  las  mositas  del  barrio  nos  hislmo»  ve- 
getarianas Total,  que  un  dí;t  me  guiñó  a!  despacharme,  que  le 
sonreí...,  >    a   los  pocos  días  éramos  novios. 


Marques. — ¿Y  duró  mucho  el   idilio? 

Doña  Esperanza. — Unos  días  nada  más,  porque  mis  padres  se 
opusieron  a  aquellas  i  elasiones.  ;  Aun  me  párese  que  estoy  viendo 
a  mi  vera  aquel  mosito  pinturero  clavando  en  mi  sus  ojos  gran- 
des y  gitanos!...  Los  ojos  son  los  mismos  de  ahora. 

Marques. — Seguramente. 

Doña  Esperanza. — ¡  Ay,  Jesús!...  ¡Pero  qué  estoy  disiendo!  No 
me  doy  cuenta  de  que  tengo  que  estarle  importunando... 

Marques. — De  ninguna  manera,  doña  Esperansa.  Siga  usté,  se 
lo  ruego. 

Doña  Esperanza. — Pues  nada,  que  nos  vimos  unas  cuantas  ve- 
ses,  y  al  conoser  él  la  oposición  de  mis  padres  me  dijo  con  todo  el 
fervor  de  su  entusiasmo:  "¡Tú  no  te  apures,  chiquilla,  que  si  tus 
padres  no  me  quieren  poi'que  soy  pobre,  yo  dejaré  las  verduras  y 
me  echaré  a  las  capeas  y  antes  de  nada  seré  un  gran  torero." 

Marques. — ¿Y  cumplió  su  palabra? 

Doña  Esperanza. — En  lo  de  dejar  las  verduras  y  echarse  a  las 
capeas,  sí,  señor ;  pero  al  prinsipio  no  se  le  dio  al  pobre  muy  bien, 
y  mientras  tanto,  mis  padres,  para  quitarme  aquella  idea,  me  obli- 
ga: on  a  viajar  con  ellos.  Cuando  volvimos  sólo  supe  de  él  que  se 
había  ido  a  Méjico  con  otros  aventureros,  seguramente  pensarlo 
que  yo  le  había  olvidado...  ¡Hijo  de  mi  corasón!  (¿S'e  enjziga  una 
lágrima.)  Pasaron  cuatro  o  sinco  años  sin  que  a  mí  llegara  la  me- 
nor notisia  de  su  existensia,  y  por  consejo  de  mis  padres,  y  quisa 
por  lo  indiferente  que  me  era  ya  la  vida,  me  casé  con  Anacleto 
Mejillones,  el  rico  hasendado  y  ganadero. 

Marques. — ¿Y  hasta  ahora  no  había  usté  vuelto  a  saber  del  Niño 
de  las  Coles? 

Doña  Esperanza. — Sí,  al  poco  tiempo  de  haberme  casado  me  en- 
teré por  un  cable  de  Méjico  que  publicaban  los  periódicos  que  ha- 
bía toreado  allí ;  pero  yo  me  debía  a  mi  esposo  y  enterré  en  lo  más 
profundo  de  mi  corasón  aquella  pasión  imposible.  Pero  una  vez 
viuda,  y  después  de  haber  llorado  a  mi  difunto  cuanto  era  mi  de- 
ber, me  acusió  el  deseo  de  enterarme  de  lo  que  podía  haber  sido 
de  aquel  hombre.  Escribí  al  cónsul  de  España  en  Méjico  y  supe 
que  su  situasión  no  era  nada  próspera.  No  pude  contenerme  y  le 
escribí. 

Marques. — Y  él  se  puso  en  camino. 

Doña  Esperanza. — No,  señor.  Me  contestó  con  una  carta  que  es 
la  verdadera  odisea.  La  desgrasia  se  había  sebao  cou  éL  tanto  como 
a  mí  me  había  favoresido  la  fortuna.  En  uno  de  los  párrafos  de  su 
misiva  me  desía  estas  conmovedoras  palabras :  "Todos  los  sufrimien- 
tos y  dolores  que  he  padesido  en  estos  treinta  y  tantos  años  de  vida 
estúpida,    sin    ideal    ni    ilusiones,    los    doy    por    bien    empleados.    Me 
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creía  un  desventurado  y  soy  el  más  feliz  do  loe  hombres.  Ya  no 
me  importa  morirme." 

Marques. — ;  Digo !  Párese  la  carta  más  de  un  poeta  qua  de  un 
torero. 

Doña  Esperanza. — Es  que  allí  se  había  ilustrado  mucho. 

Marques. — Y   usted,  ¿qué  le  contestó? 

Doña  Esperanza. — Le  giré  por  cable  para  que  regresara  a  Es- 
paña. 

Marques. — Me  lo  suponía. 

Doña  Esperanza. — ;  Qué  menos  iba  a  haser  por  el  hombre  que 
tanto  había  sufrido  por  mi  cariño ! 

Marques. — Es  verdad.  Pues  nada,  que  sea  enhorabuena... 

Doña  Esperanza. — Dejemos  esto,  <jue  ya  están  ahí. 


ESCENA   V 

Dichos.   Pepita   i.a  Tronío,   Rafael  y  Curro.   Luego  Julián  y  el 
Precauciones 

(Por    la    segunda    izquierda    entran    bromeando    y    riendo    Pepita, 
Rafael  y  Curro.   Los  tres   llevan   trajes  de  campo.) 
,     Marques. — ;  Vamos,  que  ya  era  hora ! 

Pepita. — Buenas   tardes. 

Doña  Esperanza. — Muy  buenas. 

Curro. — Buenas. 

Rafael. — Hola,  tía.  (Después  de  acariciarla  se  dirige  al  Mar- 
qués.) T'sted  perdone,  señor  marqués,  pero  Pepita  ha  tenido  la  culpa 
de  la  tardansa.  Prinsipió  a  contar  cosas  y  nosotros  nos  quedamos 
embobaos  escuchándola. 

Marques. — ;  Es  mucha  Pepita  ! 

Curro. — Como  que  mi  sobrina  es  gloria  pura. 

Doña  Esperanza. — Pero,  bueno,  ¿y  Julián,  dónde  le  han  dejado 
ustedes  ? 

Rafael. — Se  ha  quedao  con  Precausiones  probando  un  vinillo 
que  tiene  Soleá,  la  guardabarrera. 

Doña  Esperanza. — ¿Y  por  qué  le  has  dejado  solo? 

Rafael. — Está  con  mi  banderillero. 

Doña  Esperanza. — No  le  hase.  El  Precausiones  es  buena  per- 
sona, pero  algo  borrachín,  y  a  Julián  no  le  puede  sentar  bien  abu- 
rar del  vino. 

Rafael. — No  te  alarmes,  que  no  le  pasa  nada.  ¡Ahí  lo  tienes 
sano  y  salvo ! 

Marques. — Ya  está  aquí  el  Niño  de  las  Coles. 

(Por    la    segunda    izquierda    entran   JULIÁN    y    el   PRECAUCIO- 
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VES.  Visten  también  traje  de  campo  y  se  quedan  un  momento  po- 
tados junto  al  joro.) 

Coreo. — ¡Ole  los  hombres! 

Joman Amos,  cállate  ya,  Preeausionee,  que  ties  un  palada  que 

««  la  puerta  una  bodega.  Lo  mismo  te  entra  por  el  gañote  la  solera 
de  los  vinos  que  la  tinta  pa  el  escritorio.  (Avanzando.)  ¡  Salú,  se- 
ñores I 

Precauciones. — ;  A  las  güeñas  tardes  1 

Doña  Espeiíanza. — ¡Pero,  Julián!... 

Julián. — Calla,  mu  jé... 

Marques. — Se  le  saluda,  simpatía. 

Julián. — ¡  Señó  marqués  !  ¡  Hola,  Curro  ! 

Doña  Esperanza. — Pe: o,  ¿por  qué  te  has  entretenido? 

Jolian. — ¡  Chatilla  de  mis  entreforros!...  ¿Cómo  crees  tú  que  no 
te  lo  iba  a  contá  yo  a  ti...,  cuando  te  cuento  hasta  las  palpitacio- 
nes que  me  da  el  corasón? 

Doña  Esperanza. — (Bajito  y  coqueteando.)  ¡Que  hay  gente,  Ju- 
lianillo!... 

Jolian. — Pues  to  ha  sío  culpa  de  éste.  Me  dijo  que  iba  a  proba 
una  inansaniiJa  como  en  mi  vida  la  había  oeoío...,  y  no  es  que  me 
haya  engafiao,  porque  en  jamás  he  bebió  cosa  más  mala. 

Precauciones. — Sin   exagerar,   maestro. 

Jolian. — (A  Esperanza.)  Tú  ya  sabes  que  a  mí  la  mansanilla 
me  gusta  hasta  en  infusión. 

Doña  Esperanza. — Es  verdad. 

Jolian. — Pues  no  he  podio  pasar  del  quinto  chato...,  y  esto  por 
educasión.  Por  no  desairar  a  la  dueña  la  casa. 

Precauciones. — (A  Rafael,  aparte.)  Y  poique  se  llevaron  la  bo- 
tella. 

Marqoes. — Bueno,  señores,  si  hemos  de  ir  a  las  perdises,  creo 
que  ya  es  hora. 

Doña  Esperanza. — Sí,  pero  no  será  sin  antes  tomar  una  cosilla. 

Marques.— Por  mi  parte...   (Seña  üe  que  no.) 

Corro. — ;  No  está  mal ! 

Doña  Esperanza. — Siquiera  un  chatito.  Tienen  que  pasar.  Y  asi 
«aperan  a  Araseli.  Vamos,  vamos. 

Pepita. — Pues  yo  asepto  encantada.  El  aire  del  campo  me  abre 
un  apetito  feroz. 

Julián. — Usté  es  de  los  míos.  Con  la  difei  ansia  que  a  mí  lo  mis- 
mo me  abre  el  apetito  al  aire  del  «ampo  que  el  de  mn  fuella.  (Ríen 
todos.) 

Doña  Esperanza. — ¡Qué  exagerado !  Y  luego  no  coma  casi  aada. 

Jolian. — ¡  Porque  me  aliento  de  mirarte! 

Doña  Esperanza. — (Aparte.)    (¡Que  me  ruborisas,  Julián!) 
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Julián. — ;  (.'bata  teuía  q«e  w  la  que  a  utí  ate  trastornase ! 
(Ai ¡(Mí  por  la  derecha.  Ante»  lo  non  hecho  Pepita,  el  Marquen  y 
Curre.  Al  intentarlo  Precaueianes,  Bafmel,  que  «e  ha  quedado  el 
último,  lo  detiene.) 


ESCENA    VI 
Rafael  y  el  Precauciones.  Al  final  Araceli. 

Rafael. — Espera,  tú. 

Precauciones. — ¿Qué  quieres? 

Rafael. — Deja  que  se  vayan. 

Precauciones. — Si  ya  se  han  ido. 

Rafael. — Mira,   Precaucione*... ,   tú  me   vas  a  hasé  un  favor. 

Precauciones. — Encantao. 

Rafael. — Pues  entra,  y,  con  disimulo,  le  dises  a  Pepita  la  Tro- 
nío que  salga,  que  tengo  que  hablar  con  olla  a  solas  y  ha  de  ser 
ahora  mismo. 

Precauciones. — Pa  ese  receo  no  cuentes   con   este  artista. 

Rafael. — Te  lo   he  pedido   por   favor. 

Precauciones. — Pues  ni  que  me  lo  pidieras  de  rodillas. 

Rafael. — ¡  G;  asias,   hombre  ! 

Precauciones. — Tú  ya  sabes  que  de  la  vida  pa  abajo  lo  que 
pidan  doy  yo  por  ti;  pero  ayudarte  a  hasé  una  charraná...,  eso,  no, 
Rafaé.  Pa  esa  papeleta  no  cuentes  conmigo. 

Rafael. — Pero,  señor  mío...,  ¿qué  charraná  ni  qué  berenjenas 
hay  en  que  yo  hable  con  esa  mujer? 

Precauciones.- — ¡  Amos,  Rafaé,  que  tü  eres  una  criatura  y  no  vas 
a  vení  a  engaña  a  un  hombre  de  mi  mundología !  Demasiao  estás 
hablando  con  esa  mujer  en  los  días  que  lleva  entre  nosotros,  que 
dicho  sea  sin  ofende:',  niardita  la  falta  que  nos  hasía  el  que  al 
señó  marqués  se  le  ocurriera  el  haberla  traído  al  cortijo  con  el 
sinveigüensa  de  su  tío. 

Rafael. — ¿Molesta  a  alguien? 

Precauciones. — ¿Pero  tan  siego  estás  que  no  te  enteras  que  es- 
tás martirisando  a  tu  novia  con  tanto  tontea  con  esa  niujé,  que 
con  to  lo  guapa  que  sea  no  vale  ni  pa  descalsá  a  la  señorita  Ara- 
seli? 

Rafael. — Yo  quiero  a  Araseli  a  mi  manera. 

Precaucione». — Con  esa  manera  de  queié  por  partisipasiones  no 
se  conforma  ninguna  mujer  como  es  debió. 

Rafael. — Te  digo  que  la  quiero,  Precautioues ;  pero  es  q»e  esta 
•tra  me  ha  deslumbrao.   i  Estoy  loco  por  ella ! 

Precauciones. — Lo  de  esa  mujer  y   tú    no   ei  más  que  vanida. 
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prosunsión....  presapopeya,..,  que  también  se  dise.  Que  a  ti  te  ha- 
laga. <¡uc  so  baya  ftjao  en  i¡  la  cupletista  de  más  tronío,  y  a  ella 
la  satisfasc  que  se  enteren  que  ba  conquistao  al  novillero  de  más 
cartel.  Y  no  hay  más.  Si  ella  fuese  una  berrea -f-uplés  y  tú  un  ma- 
leta   ninguno  de  ustedes  dos  se  habrían  ftjao  en  el  otro. 

Rafael. — -Eso  es  cuenta  mía  y  na  más.  Con  que  haz  el  favor  de 
obedeser... 

Precauciones. — Tú  estás  ahora  casi  enganchao...,  y  mi  obliga- 
sión  es  haserte  el  quite. 

Rafael. — (Serio.)    ¡  Te  mando  que  avises  a  esa  ron.iei  ! 

Precauciones. — Y  yo  te  digo  que  no  quiero. 

Rafael. — ;  Precausiones  !... 

Preucaciones. — ;  Que  no  I 

Rafael.- — ¡Pues  ya  la  estás  avisando  1 

Precauciones. — ¡  Que  no  quiero  ! 

Araceli. — (Que  llera  un  momento  escuchando  deefa  la  puerta 
de  la-  derecha.)   Pues  hase  muy  mal. 

Rafael.— (Desconcertado.)    ¡  Araseli !... 

Precauciones. — (Aparte.)    (¡Las  mulillas!) 

Araceli. — Su  obligasión  es  obedeser  al  matador,  y  cuando  él 
tiene  tanto  interés...,  por  algo  será. 

Precauciones. — (Aparte.)  (Aquí  ha  llegao  el  momento  de  dirse 
al  estribo.)    (Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 
Araceli    y    Rafael. 

Rafael. — Escúchame,  Araseli.., 

Araceli.- — Perdona ;  pero  tú  eres  el  que  me  va  a  escuchar  a  mí. 
Ni  voy  a  pedirte  explicasiones,  ni  pretendo  exigirte  cuentas  de  tu 
palabra ;  pero  sí  quisiera  que  prosedieses  conmigo  valientemente 
y  con  noblesa. 

Rafael. — ;  Qué  cosa  dise,  Araseli ! 

Araceli. — ¿Es  que  vas  a  negarme  que  te  has  enamorao  ele  esa 
mujer  ? 

Rafael. — ¿Yo? 

Araceli. — ;  Claro  que  tú !  A  ti  es  a  quien  pregunto.  Los  demás, 
¿qué  me  importa? 

Rafael. — ¡  Mujer  1 . . . 

Araceli. — ¿Ves  cómo  no  puedes  contestarme? 

Rafael. — (Decidiéndose.)  ¡Puse  no  he  da  podar!  Yo  no  quiero 
a  nadie  más  que  a  ti. 

Araceli. — Rafael...,  que  el  amor  por  caridad  es  una  ofensa. 
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Rafael. — Pero,  chiquilla,  ¿qué  de  partícula  tiene  que  yo  ga»t»< 
Tina  chirigota  con  cualquiera?» 

Araceli. — ¡  No  me  engañe,  Rafael ! 

Rafael. — ¡Pero,   chiquilla,   no  lo  tomes  así!... 

Araceli. — (Secándose  disimulada  mente  una  lágrima,  fingiendo.) 
Si  lo  tomo  a  risa.   ¡Ja,  ja!...  ¿No  lo  ves  que  estoy  riendo? 

Rafael. — ¿Riendo...   o  llorando? 

Araceu. — (Preparándose  el  mutis.)  ;  Figurasiones  tuyas!  (Con- 
teniendo el  llanto  y  mezclándolo  con  la  risa  fingida.)  ¿Pues  no  dise 
que  estoy  llorando  ?  ¡  Yo  que  voy  a  llovar !  ;  Si  no  tengo  por  qué ! 
í  Si  todo  me  sonríe!  ¡Si  estoy  muy  contenta!  ¡Más  contenta  que 
nunca!  ¿No  ves  cómo  me  rio?  ¡Pobre  Rafael!  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Pues 
no  dice  que  estoy  llorando?  (Mutis  izquierda) 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  Julián.   En  seguida  Doña  Esperanza,  Pepita,   Precau- 
ciones, el  Marques  y  Curro. 

Rafael. — (Aparte  y  preocupado.)  (;  Soy  un  miserable!)  (Han  ido 
entrando   Pepita,  Precauciones.,   el  Marques   y  Curro.) 

Marques. — Bueno:  pero  ¿vamos  o  no  vamos  a  las  perdises? 

Pepita.. — No  hemos  de  ir. 

Rafael. — Cuando  ustedes  gusten.  ¿Y  las  escopetas? 

Precauciones. — Las  llevan  los  secretarios. 

Curro. — En  marcha. 

Precauciones. — Como  lo  piensen  ustés  mucho  y  caiga  el  sol,  en 
ve  de  perdises  vamos  a  tené  que  ir  de  grillos. 

Rafael. — Es  verdad.   ¿Vamos,  don  Julián? 

Julián. — No,  yo  me  quedo.  El  paseíto  de  antes  me  ha  dejao 
rendío. 

Rafael. — Pues  es  menester  que  haga  usté  piernas  si  ha  de  to- 
rar  pronto. 

Julián. — Sí;  pero  deja  que  las  haga  despasito. 

Doña  Esperanza. — Tiene  rasón ;  está  algo  desentrenado...,  y 
poco  a  poco  se  va  lejos.  ¿Y  Araceli? 

Rafael. — Hase  un  momento  estaba  aquí  hablando  conmigo. 

Pepita. — Ahí  viene. 


ESCENA  IX 

Dichos   y  Araceli, 

Araceli. — ¿Qué?  ¿Ya  nos  vamos? 

Marques. — A  ti  estábamos  esperando,  uiosha. 

Rafael. — Pues  andando. 
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Aeacbli. — Hasta  luegs,  tía. 

Doña  Esperanza. — Adiós,   hija. 

Julián. — Buena  suerte. 

Doña  Esperanza. — ¡Adió»  tod»s! 

Pepita. — (A  Araceli.)    ¿Usted  creo  «ue  tira  muy  bien? 

Araceli. — Regular.  (Han  hecho  mutis  por  la  segunda  izquierda 
todos  los  cazadores ;  doña  Esperanxa  queda  en  el  centro  de  la  esoe- 
na  siguiéndoles  con  la  mirada.  Julián  se  ha  sentado  en  unm  me- 
cedora.) 


ESCENA  IX 
Doña  Esperanza  y  Julián. 

Doña  Esperanza. — ¡Juventud...,   divino  tesoro!... 

Julián. — ¿Me  vas  a  resitá  poesías,  vida? 

Doña  Esperanza. — (Acercándose.)  No,  sielín.  Es  una  queja  que 
Ianso  al  viento  lamentando  los  treinta  y  sinco  afios  de  juventud 
que  hemos  perdido. 

Julián. — ¡  No  me  hables  de  ellos,  que  para  mi  han  sido  maldi- 
tos !  Yo  nasj  de  nuevo  a  la  vida  cuando  resibí  tu  carta  disiendo 
que  aun  me  querías. 

Doña  Esperanza. — ;  Mi  Julián  ! 

Julián. — De  esos  años  ni  quiero  acordarme;  los  rechaso,  no  son 
nuestros.  Quinse  años  teníamos  cuando  dejamos  de  vernos,  y  un 
mes  llevamos  ahora  juntos.  Pues  esa  es  nuestra  edad.  Quinse 
años,  un  mes  y  un  día. 

Doña  Esperanza. — ;  Ay  chiquillo,  me  hases  tan  dichosa  que  qui- 
siera que  ahora  mismo  se  te  encapricha  a  algo  mío  para  dártelo! 

Julián. — Mira,   pues  te  cojo  la  palabra. 

Doña  Esperanza. — (Coqueteando.)    ¡Sin  abusar  en  la  petisión!.. 

Julián. — ¿Ya  te  estás  arrepintiendo? 

Doña  Esperanza. — Arrepentirme,  no;  pero  vamos...,  es  que  hay 
cosas...  Claro  que  tú  eres  un  caballero... 

Julián. — Bueno,  bueno,  sin  alarmarse,  que  lo  que  yo  iba  a  pedir 
tiene  muy  poquito  de  particular. 

Doña  Esperanza. — Di  lo  que  sea. 

Julián. — Pues  que  me  tomaría  yo  ahora  muy  a  gusto  unos  cha- 
titos  de  mansanilla  con  sus  correspondientes  tapitas  de  jamón  o 
embuchao. 

Doña  Esperanza. — (Decepcionada.)   ¿Y  ese  es  el  capricho? 

Julián. — El  capricho  es  tenerte  a  ti  a  mi  vera  mientras  me  dis- 
traiga con  los  alimentos. 

Doña  Esperanza. — Pues  volando.  Yo  misma  t«  serviré.  Asi  n« 
habrá  testigos  importunos. 
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Julián. — ¡  Como  tú  dispongas  ! 

DoSa  Esperanza. — {Coqueteando  desde  la  puerta  de  la  derecha.) 
No  creí. que  te  ibas  a  quedar  tan  corto 

Julián. — (Acercándote  a  ella.)  ¡  Piearu«ia...,  ai  pa  to  va  a  halwr 
lugar ! 

Dona  Esperanza. — ¡  Que  es  una  broma  ! 

Julián. — ;  Bonita  tú  I 

Dona  Esperanza. — ¡No  me  piropees,  que  me  asaro  y  no  atino 
ni  a  andar ! 

Julián. — ¿Quién  me  va  a  querer  a  mí  hasta  que  se  me  salte  el 
chaleco  de  satisfacsión  ? 

Doña  Esperanza. — ¡  Preguntas,  no.  Ju) ¡¡millo  ! 

Julián. — ¡Lo  quiero!  ¿Quién  me  va  a  querer  a  mi? 

Doña  Esperanza. — ¡Que  no  lo  digo! 

Julián. — ;  Te  lo  mando  ! 

Doña  Esperanza. — (Después  de  algunas  monaditas  ruborosas) 
;Yo!...   ¡Ay...,  ve  vuelves  loca!   (Mutis  por  la  derecha.) 

Julián. — Bueno,  si  la  felicidad  engordare,  a  estas  horas  estaría 
yo  que  para  darse  una  vuelta  alredeüot  r.no  se  emplearían  más 
de  tres  días  yendo  en  bisicleta.   (Se  sienta  en  la  mecedora.) 


ESCENA  X 
Julián  y   Cipriano. 

Cipriano. — (Entrando  por  la  segunda  izquierda.)  El  que  lansó 
el  refrán  de  que  "hijos  ciiaos  duelos  doblaos"  era  un  sabio-  (Avan- 
zando.)   Buenas  tardes. 

Julián. — Buenas. 

Cipriano. — ¿Doña  Esperansa  está...,  me  haría  usté  el  favor? 

Julián. — (Levantándose.)  ¿Quién?...  (Al  encontrarse  frente  a 
frente  los  dos  hombres  se  reconocen  y  sienten  un  asombro  de  es- 
tupor.)   ¡  ;  Eh  ! !    ¡¡Mi  madre  1  ! 

Cipriano. — ¡  ¡  Doroteo  ! !   ¡El  primer  actor  de  la  compañía  ! 

Julián. — ¡Calle  usted!... 

Cipriano. — ¿Pero  no  me  conoces? 

Julián. — Sí,  pero  por  lo  que  más  quietas,  habla  bajo. 

Cipriano. — ¡Chico,   qué   alegría  me  ha   dao  el   verte  I 

Julián. — ¡Pues  calcula  a  mí!...  ¡Maldita  sea  tu  estampa  I 

Cipriano. — ¡  Doroteo  ! 

Julián. — ¡  Que  no  me  llames  Doroteo !  Yo  soy  el  Niño  de  las 
Coles. 

Cipriano. — Bueno  ;  a  mi  charadas,  no,  porque  en  Jíéjieo  hemoí 
hecho  muchas  veces  juntos  "El  octavo  no  mentir". 

Julián. — ;  Calla,    miserable !    ¡  Como    nombres    algo    de    teatro     1« 
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que  vamos  a  hacer  juntos  es  "En  el  seno  de  la  muerte".  Yo  soy  «1 
Niño  de  las  Coles. 

Cipriano. — Amos,  anda ;  pero  si  el  Niño  de  las  Coles  estuvo  hos- 
pedao  con  nosotros  en  Jalapa  cuando  íbamos  de  tournée  con  aquel 
Ortiz  que  nunca  nos  pagó  más  de  tves  sueldos  por  semana. 

Julián. — Pues  eso  era  entonces.  Después  acabó  hasta  empeñán- 
donos el  equipaje. 

Cipriano. — Toma ;  por  eso  os  dejé  plantaos  y  regresé  a  España. 
No  me  iba  eso  de  representar  "El  rey  de  los  millonarios"  y  acos- 
tarme sin  cenar. 

Julián. — Es   mucha  verdad. 

CirRiANO. — Pero  ¿y  tú  cómo  has  venido? 

Julián. — En   un   barco. 

Cipriano. — Hombre,  ya  me  figuro  que  no  ibas  a  venir  a  nado.  Lo 
que  quevía  desirte  es  que  cómo  lograste  regresar  y  a  qué  se  debe 
el  que  estés  en  este  cortijo. 

Julián. — ;  Cipriano  de  mi  corazón !  Por  el  hambre  que  pasamos 
juntos    yo  te  pido  el  juramento  de  que  no  has  de  traicionarme. 

Cipriano. — Me  ofendes. 

Julián. — Perdona,  pero  júramelo. 

Cipriano. — ¡  Jurado  ! 

Julián. — Gracias.  Y  ahora  escucha :  Tú  ya  sabes  la  amistad  que 
yo  tenía  con  el  Niño  de  las  Coles. 

Cipriano. — ¡Hombre!...  Como  que  le  sacabas  más  dinero  que  al 
empresario. 

Julián. — En  efecto,  así  fué  al  p'  incipio ;  pero  luego  cayó  en  des- 
gracia, no  había  quien  le  diese  una  corrida  y  llegó  a  carecer  de 
lo  más  preciso. 

Cipriano. — ;  Pobre! 

Julián. — Claro  es  que  yo  entonces  le  di  la  mano  y  me  lo  llevé  a 
mi  casa  de  huéspedes,  donde  a  los  pocos  días  salíamos  los  dos  para 
la  calle  porque  yo  tampoco  podía  pagar  el  p~ecio  de  la  pensión. 

Cipriano. — ¡  Atiza ! 

Julián.— Esta  nueva  desgracia  fortaleció  nuestra  amistad,  y 
cierto  día  en  que  ya  pensábamos  como  una  posible  solución  el  qui- 
tarnos de  enmedio,  el  Niño  que  recibe  una  carta  en  la  que  vimos 
la  solución  de  nuestros  pesares. 

Cipriano. — ¿De  algún  pariente  rico? 

Julián. — De  una  novia  que  de  niño  había  tenido  Julián. 

Cipriano. — ¿Y  esa  socia  era?... 

Julián. — Doña  Esperanza. 

Cipriano. — ¡Arrea!  Pero  bueno,  ¿y  tú  qué?... 

Julián. — Verás.  Como  el  Niño  no  sabía  escribir  yo  tomé  la  di- 
rección del  asunto ;  a  los  pocos  días  recibimos  un  giro  importante, 
y  poco  después  otra  misiva  escrita  en  términos  de  tal  apasioná- 
is 


miento  hacia  el  Niño  quo  a  la  legua  Be  veía  que  la  sonora  on  oufs- 
li.'in  estaba  más  loca  qué  una  tartana.  Cobramos  el  dinero,  y  como 

en  la  carta  lo  decía  al  Niño  quo  regresai u  seguida,  salimos  para 

Yeracruz  los  dos,  pues  Julián,  que  era  un  gran  amigo,  me  obligó  a 
que  le  acompañase  en  su  viaje  a  España. 

Cipriano. — ;  Chavó    qué   suerte  ! 

Julián. — «La  de  él  no  fué  mucha,  porque  apenas  habíamos  lle- 
gado a  Veracruz,  y  ya  con  los  pasajes  en  el  bolsillo,  pilló  una  in- 
digestión de  mole  de  guajalote  y  falleció. 

Cipriano — ¡Qué  horror!   ¿Y   tú  qué  hiciste? 

JUMAN. — Lo  primero  vender  un  pasaje,  y  con  el  otro  regiesar  a 
España.  Mi  intención  era  venir  a  visitar  a  esta  señora  y  darle 
cuenta  de  la  desgracia ;  pero  en  el  barco  comencé  a  pensar  en  el 
dolor  que  iba  a  causarle...,  después  en  que  era  millonaria...  y  que 
a  Julián  no  le  había  visto  desde  los  catorce  o  quince  años...  Total, 
que  me  decidí,  y  en  lugar  do  vení  a  traerla  una  mala  noticia...  la 
traje  la  buena  nueva  de  que  yo  ora  el  Niño  de  las  Coles. 

Cipriano. — ¡  Rediez  ! 

Julián. — Como  traía  encima  todos  sus  documentos  y  por  las  car- 
tas que  ella  había  escrito  y  las  relaciones  de  Julián  estaba  al  co- 
rriente de  mil  detalles  de  su  vida,   ni  sospechó. 

Cipriano. — Releñe.  Tú  es  que  has  nasido  de  pie.  ¿Pero  tú  no 
tuviste  miedo  de  que  ella  notara  que  tú  no  eres  el  Niño  de  las 
Coles? 

Julián. — Después    de    treinta    y    cinco, airas,  ia    no    co- 

noces ni  a  tu  padre  que  resucitara.  ¿Y  tú,  qué  narices  pintas  por 
estos  alrededores? 

Cipriano. — Asares  de  la  vida  me  llevaron  a  casarme  con  una 
criada  de  servir  quo  era  de  Carmonilla,  y  aquí  llevo  vegetando  no 
sé  cuántos  años  y  ganando  para  mal  comer  con  un  empleo  que  me 
dieron  de  conserje  en  el  casino. 

Julián. — Hombre,  en  lo  que  yo  pueda  servirte,  ya  sabes. 

Cipriano. — Gracias ;  ahora  nos  vamos  defendiendo  una  mijita  me- 
jor porque  mi  mujer  está  criando  un  niño  que  nos  trajo  una  ar- 
tista de  postín,  Pepita  la  Tronío,  disiendo  que  era  sobrino  suyo, 
aunque  luego  hemos  averiguao  que  el  crío  es  de  ella  y  del  Curro, 
ese  que  se  hase  pasar  por  su  tío,  y  tiene  menos  ve:  güensa  que  un 
real  de  cañamones. 


ESCENA  XI 

Dichos  y  Doña  Esperanza. 

{Por  la  derecha  entra  doña  Esperanto,  trayendo  nucí  bandeja  <■'>» 
fiambre*  y  un  cañero.  Coleen  la-  bandeja  sobre  lu  mesita  y  ne  la 
acerca   a  Julián.) 


19 


Doña  Esperanza.— Aquí   está   la   meri endita. 

Julián. — (lia jo  a  Cipriano.)    (¡Calla,  y  a  ver  lo  que  di«es!) 

Cipriano. — Ahora  verás. 

Doña  Esperanza. — (Reparando  en  Cipriano.)  ¿Pero  no  estabas 
solo? 

Cipriano. — (Saludando.)    Señora... 

Doña  Esperanza.  —  Muy  buenas.  Me  párese  que  yo  le  conosco 
a  usté. 

Cipriano. — Soy  el  conserje  del  casino  de  Carmonilla. 

Doña  Esperanza. — ;  Ah,   ya  ! 

Cipriano. — El  padre  de  Gabriel,  y  había  venido  para  rogarle  a 
usté  que  no  le  hisiera  caso  al  chaval,  que  quiere  que  usté  le  ayude 
a  ser  torero,  y  lo  que  necesitamos  es  que  nos  ayude  a  nosotros  él 
ganando  un  jornal. 

Doña  Esperanza. — Pues  descuide,  que  yo  le  aconsejaré  como  es 
su   deseo. 

Cipriano. — Muchas  gracias.  (A  Julián,  despidiéndose  de  él.)  Bue- 
no, tú... 

Doña  Esperanza. — ¿Pero  se  tutean  ustedes? 

Julián. — Calla,  mujer ;  pero  si  resulta  que  hemos  sido  amigos  eu 
Méjico. 

Doña  Esperanza. — ¡  Ah !  ¿  Sí  ? 

Cipriano. — Sí,  señora. 

Doña  Esperanza. — ¿Y  le  ha  visto  usté  torear  a  Julián? 

Cipriano. — ¡Uf!...   \T4i1  montón  de  veses ! 

Doña  Esperanza. — Ha  tenido  usté  más  suerte  que  yo. 

Cipriano. — ¡  Buen  torero  era  ! 

Julián. — (Con  falsa  modestia.)   No  le  hagas  caso. 

Doña  Esperanza. — ;  No  se  lo  he  de  haser ! 

Julián. — ¡  Ah,  bueno  ! 

Cipriano. — Prudentillo,    pero   buen    torero. 

Doña  Esperanza.. — ¿Cuál  era  su  fuerte?  ¿La  capa  o  la  muleta? 

Cipriano.. — El  sable.  Vamos,  la  espada. 

Julián. — (Bajo  a  Cipriano.)    (A  ver  si  va  a  haber  guasa,  tú.) 

Cipriano. — :Hiso  una  faena  en  Monterrey  con  un  toro  que  había 
brindao  a  la  primera  actriz  de  mi  compañía — yo  era  cómico  enton- 
ses — que  la  plasa  se  venía  abajo.  Fué  un  momento  de  emosión 
tan  grande... 

Julián. — (Bajo.)    (No  exageras  demaslao...) 

Cipriano. — Que  cuando  regresó  a  saludar,  la  muchacha,  sin  sa- 
ber qué  haser,  se  tiró  al  anillo  y  le  dio  a  éste  un  beso. 

Doña  Esperanza. — (Dolida.)    ¡Julián!... 

Julián. — ;  Mujé,  que  d»  esto  hase  mil  años !  Te  juro  «ue  ni  me 
acuerdo. 

Cipriano. — Bueno,  si  ustedes  no  mandan  nada... 
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Jclian. — Adiós.   boiMbre. 

CIPRIANO.— -Bi   ..  y   a    v«r   cuándo   vufllv»   a    r«r  tor«ar   ni 

Niño  de  las  Coles. 

Julián. — (Aparte.)    (No  lo  verán   rus  ojos.) 

Doña  Esperanza. — Vaya  usted  con  Dios. 

Cipeano. — Buenas   tardes.    (Mutis   segunda  izquierda.) 


ESCENA   XII 
Doña  Esperanza  y  Julián 

Doña  Esperanza. — Yo  sí  que  tengo  ganas  de  verte  torear. 

Julián. — ¡Mujer...,   ya  a  mis  años! 

Doña  Esperanza. — Ya  sabes  tú  que  yo  no  quiero  que  vuelvas  a 
la  profesión.  Mi  deseo  es  verte  torear  una  sola  ves,  y  por  «so  ts 
por  lo  que  te  dije  que  tenía  el  cap  icho  de  que  seas  tú  quien  le 
dé  la  alternativa  a  mi  sobrino  Rafael. 

Julián. — Pero  si  estoy  desentrenao... 

Doña  Esperanza. — ;  No  rae  contraríes,  Julián,  que  es  la  ilusión 
de  toda  mi  vida  I  Ya  sé  que  no  vas  a  estar  como  en  tus  buenos  tiem- 
pos, y  por  eso  he  dispuesto  que  la  fiesta  se  celebre  en  Carmoniila. 
Ya  le  Miré  yo  al  mayoral  que  separe  seis  bichos  pastueños. 

Julián. — Esperansa  de  mi  corasón ;  ¿pero  no  le  va  a  dar  la  al- 
ternativa Yillalta,  que  es  un  torero  de  más  altura? 

Doña  Esperanza. — En  Madrid,  sí ;  pero  yo  quiero  que  antea  de 
esa  fecha,  aquí  en  Carmoniila.  en  el  pueblo  que  nos  vio  naser  y 
donde  por  mi  cariño  tú  desidiste  haserte  torero,  que  sea  tu  prome- 
tida la  que  a  la  vuelta  de  la  plasa  te  corte  la  coleta  días  antes... 
de  acompañarte  al  altar... 

Julián. — Mujer...,  que  me  vas  a  tener  que  acompañar  al  semen- 
terio... 

Doña  Esperanza. — Di  más  bien  que  no  quie  es  coinplaserme.  ¡  Y 
eso  que  te  digo  que  es  el  anhelo  de  toda  mi  vida !  Está  bien.  (Muy 
ofendida.) 

Jultan. — ¡  No,  mujer,  no  te  pongas  así  I  Se  hará  lo  que  tú  de- 
seas.  (Aparre)    (¡Qué  se  le  va  a  hacer  I ) 

Doña  Esperanza. — Grasias,  Julián.  Pero,  bueno,  que  tienas  aquí 
la   meriendita.    (Le   acerca   la   mesita.) 

Julián. — (Aparte.)  (¡Dios  mío...,  si  me  tocara  un  toro  d»  mala 
puntería,  que  no  hiciara  más  que  herirme  levemexte !...) 

Doíía  Esperanza. — Vaya  un  chatito,  ¡  sloria  1 

Julián. — A  tu  salud,   ¡monumento! 
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ESCENA   XITI 
Dichos,   (¡abbücl  y   Mari-Juana 


Gabriel. — (Entra  corrietido  por  la  segunda  izquierda.)  ¡  Doña 
Esperansa !...    ¡Doña  Esperansa! 

Jdlian. — ¡Rediez! 

Doña  Esperanza. — ¿Qué  pasa? 

Gabriel. — ¡Que  esa  señorita  que  es  artista  se  ha  caído  al  río!... 

Doña  Esperanza. — ¡Jesús! 

Gabriel. — Pero  no  se  alarmen  ustés,  que  no  ha  pasao  na,  por- 
que cuando  a  los  gritos  que  daba  acudieron  los  demás  ya  la  había 
llevao  a  nado  a  la  otra  orilla  la  señorita  Araseli,  que  iba  con  ella, 
y  que  se  tiró  al  agua  pa  salvarla. 

Doña  Esperanza. — ¡María  Santísima! 

Gabriel. — Total  no  ha  sío  más  que  el  susto,  pero  como  las  ro- 
pas las  tienen  chorreando,  me  han  mandao  que  venga  corriendo  por 
algún  vestido  de  la  señorita. 

Doña  Esperanza. — (Llamando.)  ¡  Mari- Juana  !...  ¡Qué  disgasto! 
(Mutis  por  la  derecha.) 

Gabriel.— (A  Julián,  que  sigue  merendando.)  No  se  preocupe 
usté,  que  ellos  lo  han  tomao  a  chirigota  y  están  tronchaos  de  risa. 

Julián. — ¿Y  las  señoritas  se  están  secando  al  sol? 

Gabriel. — No,  señor ;  se  han  metió  en  la  caseta  del  guarda. 

(Por  la  deeiecha  entran  Doña  Esperanza  y  Mari-Juana.  Esta  lle- 
va un  envoltorio  de  ropas.) 

Doña  Esperanza. — (A  Mari-Juana.)  Vete  tú  con  él  y  venid  en 
seguida. 

Mari-Juana. — Sí,  señorita. 

Gabriel. — Que  no  tengan  osté¿  cuidao,  que,  salvo  el  remojón, 
están  divinísimamente. 

Mari -Juana. — Vamos,   tú. 

Gabriel. — ¡  Vaya  pareja  que  hasemos  ! 

(Mutit  Mari-Juana  y  Gabriel  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XIV 
Doña  Esperanza  y  Julián- 
Doña  Esperanza.  —  ¡  Jesús     qué     criaturas!...     ¡Qué     susto     tu» 
han  dao ! 

Julián. — Total,  un  baño  de  impresión. 
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Doña  Esperanza. — ¡  Ojalá  sea  así !  Pero  yo  itip  voy  a  heser  una 
tasa  de  tila. 

Julián. — Déjate  de  aguas  calientes  y  tómate  una  cañita  de  esta 
mansanilla,  que  esto  sí  que  es  algo  tmperió. 

Doña  Esperanza. — (Después  de  beber.)  ¿Te  gusta  la  mansanilla 
de  casa? 

Julián.— -Me  gusta  una  exagerasión,  pero  cuando  en  mi  cafia  has 
puesto  tú  los  labios...,  entonses  ¡me  sabe  a  gJoria ! 

Doña  Esperanza. — ¡Julianillo! 

Julián. — ¡  Que  te  quiero  yo  ! 

Doña  Esperanza. — Oye...  ¿Te  acuerdas  de  la  primera»  ves  que 
nos  vimos? 

Julián. — ¿Cómo  iba  yo  a  olvidar  ese  día? 

Doña  Esperanza. — (Coqueteando.)    ¿Cómo   fué? 

Julián. — (Después  de  dudar  un  poco.)  ¡No  te  lo  digo...  para 
que  rabies ! 

Doña  Esperanza. — (Mimosa.)    ¡  Dímelo  ! 

Julián. — ¡No  quiero!...    ¡Rabia,   rabia  I 

Doña  Esperanza. — (Con  un  mohín  cómico  de  niña  pequeña.)  ¡Poi- 
que no  te  acuerdas! 

Julián. — ¡Que  no  me  acuerdo!...    (Aparte.)    (¿Qué  la  diría  yo?> 

Doña  Esperanza. — Venía  yo  de  haser  ¡a  primera  comunión. 

Julián. — Ibas  vestida  de  blanco. 

Doña  Esperanza. — Es  verdad. 

Julián. — Con  una  velita  risada... 

Doña  Esperanza. — ¡Se  acuerda!...    ¡Se  acuerda! 

Julián. — ¡  Qué  impresión  me  causó  el  verte ! 

Doña  Esperanza. — ¿Y  a  que  no  sabes...  dónde  me  distes  los  dos 
primeros  besos? 

Julián. — ¡Ah!...    ¡Aun  los  estoy  saboreando! 

Doña  Esperanza. — Pero...    ¿dónde? 

Julián. — (Aparte.)  (Mi  madre!...  ¿Dónde  la  besaría  aquel  gachó?) 

Doña  Esperanza. — ¡No  te  acuerdas!...    ¡No   te  acuerdas!... 

Julián. — La  que  no  se  acuerda  eres  tú  y  quieres  que  yo  le  lo 
diga  pa  ganarme  por  la  mano.  ¡  A  mí  ventajas,  no ! 

Doña  Esperanza. — El  uno   fué  junto  a  la  boca... 

Julián. — Y  el  otro  donde  tú  sabes. 

Doña  Esperanza. — ¡  Guasón !  Me  lo  diste  junto  a  la  boca  del 
poso.  Estaba  yo  sentada  así  en  el  brocal,  y  aprovechando  que  te 
volvía  la  espalda  (Lo  hace.)  te  acercaste  tú  y... 

Julián. — (Después  de  darle  un  beso  en  el  cogote.)    ¡Gitana! 

Doña  Esperanza. — ¡Ay!...  ¡Así,  así  fué!  Besas  de  la  misma  ma- 
nera.  ¡  IgUcil,  igual  que  entonses! 

Julián. — (Aparte.)    (¡A  ver,  no  iba  a  besar  con   las  narices  1) 


Doña  Esperanza. — ¡Julián  de  mi  corasón!...  Indudablemente,  los 
frutos  del  otofio  son  mucho  más  sabrosos  que  los  de  la  primavera. 
Julián. — Yo  de  agricultura  estoy  algo  flojillo. 
Doña  Esperanza. — ¡  Pero  si  te  hablo  de  nuestro  amor ! 
Julián. — ¡Ahí  De  eso  somos  el  piuáculo  de  la  chalaúra. 
Doña  Esperanza. — ;  Calla,  que  ya  están  aquí ' 


ESCENA    FINAL 

Dichos,    Araceli,   Pepita,   Rafael,   Precauciones,   el   Marques   y 

Curro. 

(Por  la  segunda  izquierda  entran  Rafael  y  Precauciones.  Detrát 
de  ellos  Araceli,  Pepita  y  el  Marqués.  Como  es  lógico,  las  dos  muje- 
res llevan  un  traje  de  calle.) 

Julián. — ;  Adelante  las  náufragas  ! 

Rafael. — ¡  Buen  susto  que  se  habrá  usté  llevao ! 

Doña  Esperanza. — ¡  Calcula   tú,   hijo  mío ! 

Rafael. — Afortunadamente  no  ha  pasao  na. 

Precauciones. — Un  buen  remojón. 

Doña  Esperanza. — ¡  Araseli  1 

Araceli. — ¡Tía  Esperansal    (Se  abrasan.) 

Marques. — ¡  Vaya  sobrina  valiente  que  tiene  usté ! 

Pepita. — Eso  es  mucha  verdad. 

Precauciones. — Cuidao  que  llegué  corriendo  para  tirarme  yo,  pero 
ya  estaba  ella  en  el  agua. 

Rafael. — Tú,  como  siempre,  tarde  al  quite. 

Precauciones. — ¡Maestro...,  no  hay  derecho! 

Pepita. — Le  debo  la  vida. 

Araceli. — ¿Se  quiere  usté  callar? 

Curro. — Indudablemente  ha  sido  un  acto  de  arrojo  ©1  de  la  mu- 
chacha. 

Precauciones. — (Bajo  a  Araceli.)  (¿Y  sabiendo  que  es  su  rival 
se  tira  usté  a  salvarla?) 

Araceli. — En  aquel  momento  no  era  mi  rival,  era  una  mujer 
que  pedía  auxilio. 

Doña  Esperanza. — Estoy  orgullosa  de  mi  sobrina. 

Julián. — Y   yo   también.   Enhorabuena,   heroína. 

Doña  Esperanza. — A  mí  la  gente  cobarde  no  me  va.  Y,  gracias  a 
Dios,  tengo  la  suerte  de  que  todos  los  míos  no  lo  sean,  porque  a 
la  satisfasión  que  lo  hecho  por  Araseli  me  ha  causado  tengo  que 
añadir  la  alegría  que  me  ha  proporsionado  mi  futuro  esposo  al  de- 
sirme que  no  consentiría  que  nadie  antes  que  él  le  diera  la  alter- 
nativa a  mi  sobrino. 
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Jílian. — {Aparte.)    (¡Ya   par«clú    el    peine!) 

Todos. — ¡Muy  bien!...   ¡Bravo! 

Rafael. — ¡Estimado,  don  Julián! 

Julián. — De  nada,  hombre. 

Doña  Esperanza. — Así  que  ya  lo  saben  todos :  el  día  de  la  Vir- 
gen, en  la  plasa  de  Cannonilla,  Rnfaé  reslblrá  la  alternativa  de 
manos  de  su  futuro  tío. 

Precauciones. — Esto  hay  que  mojarlo.  (Hace  mutis  a  la  casa  y 
vuelve  a  poco  con  una  botella  y  otro  cañero.) 

Marques, — (A  Rafael.)    Seremos  testigos  de  tu  doctorao. 

Curro. — ¡  Ya  lo  creo ! 

Pepita. — ¡  Con  las  ganas  que  tengo  yo  de  ver  torear  al  Niño  de 
las  Coles! 

Doña  Esperanza. — ¡  Pues  calcule  usté  las  que  tendré  yo,  que  soy 
la  prinsipal! 

Julián. — ¿Es  muy   pronto   el   día   de  la  Virgen? 

Doña  Esperanza. — El  quin.se  de  este  mes. 

Julián. — (;Y  estamos  a  doce!)    (Aparte.) 

Marques. — ¿Los  toros  serán  de  su  ganadería? 

Doña  Esperanza. — Natu:  almente.    Seis   hermosos   mejillones*. 

Julián. — (Aparre.)  (¡Y  mejillones!...  ¡Con  lo  mal  que  me  sienta 
a  mí  el  marisco !...) 

Doña  Esperanza. — (A  Rafael.)   No  podía  darte  mejor  padrino. 

Marques. — ¡  A  ver  si  nos  dan  ustedes  una  buena  tarde  de  toros ! 

Julián. — (Decidiéndose.)    ¡Se  hará  lo  que  se  pu3da  ! 

Todos. — ¡Ole!...    ¡Bravo!    (Aplauden.) 

Julián. — (Aparte.)  (¡Qué  se  le  va  a  hacer!  Ya  lo  dijo  el  sabio: 
"¡MAs  cornás  da  el  hambre!") 

Curro. — ¡  Viva  el  Niño  de  las  Coles  1 

Unos. — ¡  Vivaaa  !... 

Otros. — ¡  Vivaaa  1... 

Julián. — (Aparte.)  (Eso  digo  yo...,  que  viva...,  que  viva  bien..., 
aunque  sea  para  pocos  días. 

(Doña  Esperanza  toma  dos  rañas  y  llegándose  a  Julián  le  ofrece 
una  para  que  brinde  con  ella.) 

Doña  Esperanza. — ¡  Vaya  un  chatito  a  la  saín  de  la  faena  que 
vas  a  haser  con  el  primer  toro  ! 

Julián. — ¡Vaya...  a  la  salú...  del  médico  que  me  asista! 

(Todos  felicitan  y  vitorean  a  Julián  y  en  m*dio  de  una  gran  ani- 
mación termina  el  acto.) 


TELÓN 
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P-ftADlUO 


Habitación  de  planta  baja  de  estilo  andaluz,  imiy  cuidada  y  alegre; 
al  foro,  gran  reja  en  el  lado  derecho  y  puerta  d<j  entrada  en  el  iz- 
quierdo. Dos  puertas  más  en  las  laterales.  Alguna  cabeza  de  toro 
o  cualquier  otro  atributo  taurino  colgado  donde  convenga.  Muebles 
confortables  y  nuevos  y   profusión   de  macetas   con   flores. 


ESCENA    PRIMERA 


Mari-Juana,    Cipriano,   Precaucione*    y  el   Mayoral. 


(Al  levantarse  el  telón  los  tres  hombres  aparecen  tras  la  cance- 
la y  uno  de  ellos  tira  de  la  campanilla.  Al  sonido  entra  por  la  de- 
recha Mar  i- Juana.) 

Mari-Juana. — ;  Josú  y  qué  mañanita  de  soná  la  campanilla  !  Xo 
sé  cómo  no  se  le  ba  caído  ya  el  badajo.  (Abre  y  entran  las  bombas  \ 

Precauciones. — Güenos  días. 

Mayoral. — ¡  Salú  ! 

Cipriano. — Hola,   chiquilla. 

Mari -Juana. — Dios  guarde  a  ustede. 

Precauciones. — ¿Y  los  mataores? 

Mari-Juana. — El  señorito  Rafaé  salió.  Don  Julián  sí  está  en  casa. 

Precauciones. — Pues  dile  que  hemos  venío  yo  y  éstos  pa  darle 
cuenta  del  apartao. 

Mari -Juana. —  En  seguida.   (Mutis  por  la  derecha.) 


Precauciones. — ¡Güeña  corría  ha  separao  usté,  comparel 

Mayoral. — ¡Hombre!...  El  señorito  Rafaé  me  dijo:  "A  ver  lo 
que  mandas,  que  yo  no  toreo  besen  as."  Y  uno,  e  claro,  ha  procs- 
rao  lusirse. 

Cipriano. — (Aparte.)    (¡Pobre  Doroteo!) 

Precauciones. — Y  vaya  expectasión  que  hay  por  la  corría,  ¿en? 

Cipriano. — Como  que  han  venido  gentes  hasta  de  Madrid. 

Precauciones. — Es  que  Rafaé  está  este  año  que  echa  jumo  <!e 
valiente. 

Mayoral. — Y  que  también  hay  mucha  curiosidá  por  ver  al  Niño 
do  las  Coles.  Disen  que  es  de  los  que  se  arriman  de  verdá. 

Cipriano. — Según  adonde  sea. 

Precauciones. — Tú  le  has  visto  torea",  ¿no? 

Cipriano. — ¡TJf!...  Un  porsión  de  veses.  Pero  ya  hase  muchos 
años.  Allá  en  Méjico. 

Mayoral. — ¿Y  qué?...   ¿Qué  tal? 

Cipriano. — Tenía  tardes. 

Precauciones. — ¿Cómo'  tardes? 

Cipriano. — Que  a  lo  mejor  le  tomaba  asco  a  un  toro  y  se  pasaba 
la  corrida  en  el  burladero. 

Precauciones. — ¡  Redie  ! 

Cipriano. — ¡  Pero  el  día  que  él  se  confiaba  era  el  amo !  Les  echa- 
ba un  valor  a  los  toros...  que  los  asustaba.  Me  acuerdo  do  una 
tai  de  en  Tampico  que  estando  igualando  con  la  muleta  pa  entrar 
a  matar  le  grita  un  pelao  de  aquellos:  "¡Vaya  muletilla  que  usa 
el  patronsito !  ¡  Es  el  telón  del  Prinsipal !"  Bueno,  lo  oye  el  Niño, 
se  vuelve  y  como  una  bala  se  va  pa  el  tío,  que  estaba,  en  una  con- 
trabarrera, y  con  toda  tranquilidad  le  dijo :  "Oiga  usté,  amigo, 
¿me  hase  el  favor  de  un  papel  de  fumar?"  El  tío,  asorao,  que  se 
lo  larga,  Julián  que  lo  coge,  tira  la  muleta  contra  el  estribo...  y 
con  el  papel  de  fumar  en  la  izquierda  y  el  estoque  en  la  derecha  ee 
va  pa  el  toro,  lo  sita  a  dos  pasos  de  los  pitones  y,  resibiendo,  le 
mete  una  estoca  en  la  misma  yema  hasta  la  bola. 

Mayoral. — ¡  Josú  ! 

Precauciones. — ¡  Qué  tío ! 

Cipriano. — ¡  La  plasa  se  venía  abajo  de  vítores  y  aplausos  I 

Mayoral. — ¡  Ese  es  de  los  míos !  ¡  El  toreo  macho ! 

Cipriano. — Se  llevó  la  oreja  y  una  corná  en  el  epigastrio  que  le 
salía  el  pitón  por  el  botón  de  atrás  de  la  tirilla. 

Precauciones. — ¡  Su   madre ! 

Mayoral. — ¡  Eso  es  ser  torero !  A  ver  si  esta  tarde  repite  aquí 
la  hasaña. 

Cipriano. — ¿La  de  llevarse  la  corná? 

Mayokal.— No ;  lo  ríe  quedar  tan  bien. 

Cipriano. — ¡  Ah,  ya  ! 

Precauciones. — Ahí  sale. 
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ESCENA  II 
Julián,  Cipriano,  Precauciones  y  el  Mayoral 

(Por  la  derecha  entra  Julián.  Lleva  puesto  el  pantalón  del  traje 
de  torero  y  una  guayabera.) 

Julián. — Buenos   días,   señores. 

Cipriano. — Hola. 

Mayoral. — ¡  Mu  guanos  los  tenga  usté,  don   Julián  ! 

Precauciones. — ¡  Salú,   maestro  ! 

Julián. — Dios  te  oiga. 

Cipriano. — ¿Peo  ya  te  estabas  vistiendo? 

Julián. — (Aparte  a  Cipriano.)  (Caprichos  de  Esperanza,  que  está 
rabiando  por  verme  disfrazan  de  torero.) 

Cipriano. — ¡Animo,  hombre,  que  todo  se  arreglará! 

Julián. — Tengo  el  presentimiento  que  el  segundo  toro  lo  varé 
desde  los  cielos. 

Cipriano. — ¡Que  van  a  notar  el  miedo  que  tienes  I 

Julián. — ¡Toma...,  pero  si  eso  se  me  debe  notar  desde  un  aero- 
plano ! 

Precauciones. — Pues   nosotros,   maestro,   venimos   del   apartao. 

Julián. — (Distraído.)   Vaya,  hombre.  ¿Y  qué,  teníais  carta? 

Precauciones. — ¡  Maestro ! 

Mayoral. — ¡  Juy,  qué  guasa!  (Riendo  a  carcajadas.)  ¡Es  de  los 
oiíos !  ¡  En  vísperas  de  torea  y  tiene  gana  e  chuflas !  ¡  Vaya  tío ! 

Cipriano. — De  donde  venimos  es  del  apartao  de  los  toros. 

Jolian. — ¡  Ah,   ya  ! 

Mayoral. — (A  Cipriano.)  ¡Juy,  qué  infelí!...  ¿Pero  se  lo  va  usté 
a  contá  a  él? 

Precauciones.  —  ;  Vaya  seis  buenos  mosos  finos  y  bien .  criaos, 
maestro  I 

Mayoral. — Como  que  los  he  tenío  cuatro  meses  a  pienso  de  habas. 

Julián. — Pa  haber  cogido  una  irritasión. 

Mayoral. — ¡  Juy,   qué  salero  !    ¡  Me  troncha  ! 

Precauciones. — El  segundo,  tersero  y  quinto,  que  son  los  usté 
mata... 

Julián. — (Aparte.)    (Que   te   crees   tú   eso.) 

Precauciones.  —  Se  llaman  "Destripador",  "Malacara"  y  "Ver- 
duguito". 

Julián. — ¿Qué  dises?  ¿Que  me  tengo  yo  que  entender  con  un 
dcttripador,  un  malacara  y  un  verduguito? 

i';;,  caí  cxi  -  <  abal. 
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Julián. — No.  hijo ;  criminales  a  raí,  no.  Eso  al  director  i  gene- 
ial  de  Seguridad. 

Mayoral. — ;  Juy,  qué  guasa  que  tiene!...    ;  Mi  madre! 

Julián. — (Aparte.)    (¡Y  este  animal  lo   toma  a  risa!) 

Mayoral. — Le  advierto  a  ueté,  maestro,  que,  a  pesar  de  los  nom- 
bres, como  estos  tres  bichos  de  bravos  puede  que  no  los  haya  usté 
toreao  en  su  vida. 

Julián. — Seguro. 

Mayoral. — Ya  lo  verá  usté.  Y  tan  nobles  como  bravos.  Al  pri- 
mero suyo,  al  "Destapador",  se  le  pusa  ese  nombre  porque  de  be- 
serro  mató  a  tres  .hermanos  suyos. 

Julián. — ;Y  luego  hablan  de  Caín! 

Mayoral. — El  "Malacara"  le  debe  el  nombre  a  lo  feo  que  es 
de  jeta. 

Julián. — ¿Y   cuántos  ha  niatao?... 

Mayoral. — A  nadie;  no,  sefíor.  Únicamente  dejó  coja  a  su  ma- 
dre La  pilló  descuida  en  el  borde  de  uu  barranco,  la  endino  por 
detrás  un  envite  y,  es  claro,  la  vaca  cayó  rodando  y  se  partió 
una  pata. 

Julián. — (Aparte.)    (;  Hasta  madricidas   que  me  han   traído!) 

Mayoral. — Y  el    "Verduguito... 

Julián. — ;  No,  sala  o ;  no  se  moleste!  Ya  me  figuro  que  eso  ani- 
malito  habrá  dejao  en  mantillas  a  los  anteriores. 

Mayoral. — No,  señor,  ésto  no  ha  niatao  ni  ha  lesionao  a  nadie. 
Le  viene  el  nombre  de  herensia. 

Julián. — ¿Es  hijo  de  algún  verdugo?... 

Mayoral. — Es  hijo  de  la  "Presumida",  una  vaca  preciosa,  que  Ios- 
dos  primeros  toros  que  se  han  corrió  de  ella  ha  dúo  la  casualidá 
de  que  han  mandao  gente  al  hule.  El  piimero  fué  el  que  mató  al 
Palangana  chico  en  la  plasa  de  Sevilla,  ya  se  ¡ecordaréis  ustedes. 
Y  el  segundo,  que  se  lidió  en  Jeré,  después  de  haber  lesionao  a 
cuatro  banderilleros,  le  arreó  un  cornalón  al  chico  aquel  que  le 
llamaban  el  "Muy  buenos  días"  que  hubo  que  entrarle  en  cacho», 
en  la  enfermería.  (Julián  está  a  punto  de  desmayarse  del  pánico 
que  tiene.)  Y  es  claro,  como  a  los  dos  se  les  había  puesto  de  nom- 
bre "Verdugo",  en  recuerdo  de  sus  hermanos,  se  le  puso  a  este  otro 
"Verduguito" . 

Precauciones. — (Que  también  está  algo  impresionado.)  ¿Sabes 
que  podías  haber  dejao  esta  explicasión  pa  otro  ratito? 

Mayoral. — ¿Pero  vas  a  afligirte  tú,  PrecausionesV  Aprende  del 
mataor,  que  se  ha  quedao  impasible. 

Julián. — (Aparte.)    (¡Me  he  quedao  sin  habla!) 

Mayoral. — La  corría  era  para  mí  un  empeño.  Se  trataba  de  la 
alternativa  del  sobrino  del  ama  y  había  que  separar  lo  más  bueno. 

Julián. — ¡  Caray,  pues  si  llega  a  tratarse  de  un  enemigo  de  la 
familia,  ¿qué  hubiera  usté  separao,  amigo? 
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Mayoral. — Le  aseguro  a  usté,  maestro,  que  <s  «M  mejor  lote  de 
la  casa.  Los  seis  son  bravos  y  nobles  y  embisten  como  para  que  fien 
ustedes  >:i  escándalo. 

Julián. — Nt>,  si  el  escándalo  seguramente  l<>  daremos. 

Mayoral. — ¡Y  ole!  ¡Asín  se  liabla!  (.1  Prtcaucinnen.)  Apren- 
de tú. 

Precauciones.- — Bueno,  maestro,  si  no  manda  usté  na  me  voy  a 
la  fonda  a  vestirme. 

Julián. — Vaya  adonde  quiera. 

Mayoral. — Y  yo  también  me  largo  pa  ¡a  plasa.  Y  ya  hasta  la 
corría. 

Precauciones. — Hasta  i  negó. 

Cipriano. — Vayan  con  Dios. 

Mayoral. — Y   que  haya  suerte. 

Julián.— Grasias. 

Mayoral. — (Al  Precauciones  mientras  se  dirige  hacia  el  foro.) 
Que  hoy  salgo  yo  al  arrastrar  los  seis  toros  es  la  fija.  (Mutis 
los  dos.) 


ESCENA  III 

Julián    y    Cipriano. 

Julián.- — ¡Cipriano  de  mi  corazón!...  ;  Ni  Cristo  pasó  de  la  cruz 
ni  yo  paso  de  aquí ! 

Cipriano. — ¿Qué  dices? 

Julián. — ¡Que  no!...  ¿Destripadores  y  verduguitos  a  mí?  ¡Nol 
¡  Imposible !  La  relación  de  ese  bestia  ha  dado  al  traste  con  las  es- 
casas existencias  de  valor  que  me  quedaban  y  es  inútil  cuanto  in- 
tente. Yo  no  salgo. 

Cipriano. — ¿Peí o  sabes  a  lo  que  te  expones? 

Julián. — ¿A  ir  a  la  cárcel? 

Cipriano. — Eso  sería  lo  de  menos.  Lo  que  te  juegas  es  tu  felici- 
dad, porque  doña  Esperansa,  al  basarle  este  desaire,  quisa  hasta 
sospeche  que  no  eres  el  Niño  de  las  Coles. 

Julián. — -¡Tienes  razón!...  ¿Pero  qué  hago  yo  si  no  puedo  te- 
nerme en  pie  del  pánico  que  tengo? 

Cipriano. — Sí  es  bastante  lo  que  arriesgas  pero,  ¿y  el  premio 
que  te  aguarda? 

Julián. — Cipriano  de  mi  vida,  perov  ¿qué  harías  tú  si  te  rega- 
laran una  finca  de  recreo...  en  la  luna? 

Cipriano. — Bueno,  pues  no  hablemos  más.  Tú  sales  hoy  a  to- 
rear... 

Julián. — ¡No!...  ;.  Yo  con  el  "Verduguito"  y  el  "Destripado!-"  ?... 
;  Imposible ! 


Cipriano. — ;  He  dicho  que  salea !  ;  Que  te  Juegas  el  cosido  de 
toda  ta  vida! 

Julián. — ¿Y  si  pierdo  la  vida,  dónde  meto  yo  el  cosido? 

Cipbiano. — Sales,  y  yo  te  garantiso  que  no  te  va  a  pasar  nada. 

Julián. — ¿Has  hablao  con  los  toros? 

Cipriano. — Con  quien  he  hablao  es  con  Rafaé,  y  está  dispuesto 
a  sacarte  del  apuro.  Le  he  dicho  que  tienes  una  pierna  que  no  te 
juega  la  rodilla,  un  tobillo  fuera  de  su  sitio  y  dos  tibias  anquilosas. 

Julián. — Oye,  que  me  van  a  mandar  a  un  hospital. 

Cipriano. — No  lo  creas.  Le  conmoví  de  tal  forma  que  el  mucha- 
cho, que  me  ha  denaostrao  que  tiene  un  corasón  de  oro.  me  respon- 
dió en  el  acto :  "Eso  es  un  crimen  y  yo  no  lo  tolero." 

Julián. — ¡Muy  bien  dicho!...  Sí,  señor;  es  un  crimen.  Yo  me 
desnudo. 

Cipriano. — (Conteniéndole.)  ¡Calla!  "Y  para  lo  cual — sigue  ha- 
blando él — usté  la  va  a  convenser  de  que  debemos  haser  lo  siguien- 
te :  Como  la  alternativa  me  la  tiene  que  dar  en  el  primer  toro,  ha- 
semos  la  seremonia  pa  complaser  a  mi  tía,  y  antes  de  que  .salga 
el  segundo,  que  es  el  que  tendría  que  matar  él,  se  aserca  a  un  ca- 
ballo, finge  que  le  ha  dao  un  pisotón,  se  retira  a  la  enfermería,  no 
v¡uelve  a  salir...,  yo  me  despacho  los  seis  toros...,  y  todos  tan  con- 
tentos." 

Julián. — ¡Ay,  Cipriano  de  mis  entretelas!...  ¡  Rafaelillo  de  mi 
corazón!...  ¡Y  que  haya  degeneraos  que  renieguen  de  la  familia!... 

Cipriano. — ¡  Perd  qué  familia    ni  qué  ocho  cuartos!... 

Julián. — Bueno,  es  verdad ;  no  es  de  mi  familia...,  pero  merecía 
Kerlo.  ¡Gracias,  Dios  mío!...  ¡Estoy  loco  de  felicidad!  Parece  como 
si  se  me  hubiera  normalizao  la  circulación  de  la  sangre.  Porque, 
claro,  ya  sabiendo  que  no  tengo  que  entendérmelas  con  ningún  mor- 
laco, la  ceremonia  de  la  alternativa  me  saldrá  bordada.  (Simula  el 
momento  de  dar  la  alternativa.)  "Hijo  mío:  Buena  suerte  y  que  la 
Virgen  de  la  Esperansa  te  proteja."  Le  entrego  estoque  y  muleta, 
recojo  su  capa,  un  apretón  de  manos...  y  a  buscar  el  caballo  que 
me  dé  el  pisotón  para  meterme  dentro. 

Cipriano. — Y  que  es*  va  a  ser  un  pisotón  de  los  que  se  reciben 
a  gusto. 

Julián. — ¡Hombre!...  Había  de  no  deoirme  el  caballo  "usted 
dispense"  y  yo  le  contesto:  "De  nada,  amigo." 

Cipriano. — ¿Ves  cómo  todo  tiene  arreglo? 

Julián. — (Viendo  a  Rafael  que  abre  la  cancela  que  Mari-Juana 
dejó  sin  cerrar.)   ¡Calla,  que  está  aquí  mi  salvador* 
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escp:na  iv 

Dichos  y  Rafael. 

Rafael. — (Por  el  foro. )    ;  Salud,  señores  ! 

Julián. — ¡Dios  te  guarde,   Rafaelillol 

Rafael. — ¿Ya  se  está  usté  vistiendo? 

Julián. — No  me  gusta  basé  esperar  a  nadie. 

Cipriano. — (A  Rafael)  Ya  hise  su  encargo,  y  no  sabe  usté  el 
trabajo  que  me  ha  costao  el  que  acseda  a  sus  deseos. 

Rafael. — Usté  perdone,  don  Julián ;  pero  esto  es  lo  sensato. 

Julián. — Es  posible.    (Con  resignación.) 

Cipriano. — Señores,  yo,  con  su  pe: miso,  me  voy  a  almorsá,  que 
se  echa  ensima  la  hora  de  la  corrida. 

Julián.- — Anda  con  Dios. 

Cipriano. — Hasta  luego,  don  Rafael. 

Rafael. — Adiós. 

Cipriano. — Y  que  haya  much^suerte. 

Rafael. — Grasias.   (Mrttis  Cipriano  por  el  foro.) 

Julián. — (Aparte,  mientras  Rafael  despide  a  Cipriano.)  (Yo  de- 
bía poner  ahora  una  cara  muy  triste;...  pe  o  t<-ngo  una  alegría 
dentro  de  mi  cuerpo  que  no  sé  cómo  voy  a  arreglarme.) 


ESCENA   V 
Julián   y   Rafael- 
Rafael. — Usté  me  perdonará,  don  Julián... 

Julián. — No  hablemos  más  del  asunto.  Tú  lo  has  dispuesto 
así...  y  bien  está;  no  me  gusta  haser  quedar  mal  a  nadie. 

Rafael.— -Yo  comprendo  lo  doloroso  que  tiene  que  ser  para  un 
hombre  de  la  veigüenza  torera  de  usté... 

Julián. — ¡Oh,  mi  vergüenza  torera!... 

Rafael. — El  tener  que  salir  a  haser  esa  pamema ;  pero  es  la 
única  forma  de  que  pueda  usté  llevar  a  cabo  el  capricho  di;  tía 
Ésperansa. 

Julián. — ¡  Sierro !  Pero  tü  no  sabes  lo  triste  que  es  para  un 
artista  el  tenerse  que  declara-r  vensido... 

Rafael. — ¡  No  lo  he  de  saber !  Si  es  lo  único  que  me  aterra  de 
nuestro  ofisio.  ¡  Cuántas  veses  he  pensao  pa  mí :  el  torero  que  a  los 
treinta  años  no  tiene  hecha  su  fortuna  le  debía  matar  un  toro  I 
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Julián. — ¡Tanto  como  eso!... 

Rafael. — En  fin,  fla  qué  enti isteserle  más?  Ahora  soy  yo  el  que 
le  digo:  a  no  hablar  más  del  asunto,  a  salir  esta  tarde  del  apu- 
rillo...   y  a  ser  feli. 

Julián. — ;  Gracia»,  hijo  mío,  grasias !  (Le  abraza,)  ¿Me  per- 
mite que  te  llame  hijo? 

Rafael. — ¿Cómo  que  si  se  lo  permito?  Se  lo  ruego. 

Julián. — ;  Eres  el  acaparador  de  la  simpatía ! 

Rafael. — ¿Vaya   otro   abraso? 

Julián. — ¡  Y  doscientos !  (Se  abrazan,  y  en  esta  disposición  lo* 
encuentra  doña  Esperanza,  que  entra  por  la  derecha,  seguida  de 
AraceU. 


ESCENA  VI 
Dichos,  Doña  Esperanza  y  Araceli. 

Doña  Esperanza. — ¡Bravo,  bravo!...  ¡Así  me  gusta!  ¿Ves  tú, 
Araseli,  qué  cuadro  más  conmovedor  ?  Los  dos  gladiadores,  antes 
de  la  lucha,  se  abrasan  y  prometen  mutuo  apoyo.  ;  Qué  felises  va- 
mos a  ser  los  cuatro ! 

Julián. — ¿Y  no  lo  somos  ya,  resero? 

Doña  Esperanza. — Tienes  rasón.  Somos  las  dos  parejas  más  di- 
chosas de  toda  Andalusía.   ¿Verdad,  muchachos? 

Rafael. — (Sin  gran  entusiasmo.)   Es  posible. 

Araceli. — (Con  amargura  y  refiriéndose  a  Rafael.)  Ya  lo  oye 
usté. 

Doña  Esperanza. — 'Pero...  ¿qué  os  pasa  a  ustedes? 

Rafael. — Nada. 

Araceli. — ¿Qué  nos  ra  a  pasar? 

Rafael. — Lo  que  se  nos  va  a  pasar  es  la  hora  de  la  corrida. 
Don  Julián,  que  hay  que  vestirse. 

Julián. — Vamos  allá.  (Rafael  hace  mutis  por  la  derecha.  Julián 
va  a  seguirle  y  se  detiene.) 

Doña  Esperanza. — ¿Pero  esto  qué  significa,  Araseli? 

Araceli. — ¿Más  claro,  tía  Esperansa?  Pues  que  se  le  acabó 
aquel  sentir.  Que  ya  no  me  quiere. 

Doña  Esperanza. — Eso  no  puede  ser. 

Araceli. — Eso  es  así,  aunque  no  quiera  usted.  Y  qué  bien  me 
•ao  a  mí  aquella  copla  que  dise : 

"El  qneré  que  yo  tenía 
me  lo  ha  quitao  una  estrella. 
¿Cómo  voy  a  defenderlo 
si  no  he  de  subir  ande  ella?" 
(Mutis  por  la  derecha.) 
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Duna   Esperanza. — Pero.    ;, qué  es  esto,   Julián? 

Julián. — Eso  es  una  copla  que  quié  desir  que  están  da  monos, 
y  que  pasao  mañana  ya  bao  hecho  las  pases,  y  enterases  volvurá  a 
desirnos  la  coplita,  pero  enmendá  de  un  modo  puresido  a  éste  : 

"El  queré  que  yo  tenía 
se  lo  llevaba  una  estrella  : 
pero  luego  ha  vuelto  a  casa 
y  me  carcajeo  de  ella." 

Doña  Esperanza. — ;  Ay,   pero  qué  saladísimo  que  estás 

sembrao ! 

Julián. — ¿Cómo   semb  ao?    ¡Estoy   ya   pa   que  me    recolectes! 

Doña  Esperanza.—  •;  Calla  ya,  guasón!  Oye,  ;. sabes  que  estoy 
adviniendo  que  de  repente  le  ha  dosaparesido  la  intranquilidad 
que  tenías  hasta  hase  muy  poco? 

Julián. — Si  es  que  yo  soy  así.  Cualquier  cosilla  rae  pone  ner- 
vioso :  pero  una  voz  que  llega  el  momento  me  vuelvo  impasible  y 
lo  mismo  se  me  da  a  mí  matar  un  toro  que  meterme  en  el  serrao 
de  tu  ganadería  y  enviarte  al  desolladero  hasta  los  sementales. 

Doña  Esperanza. — ¡Me  vuelves  loca,  Julián!...  ¡Me  vuelve» 
loca ! 

Julián. — Pues  ¿y  tú  a  mí? 

Doña  Esperanza. — Oye,  ¿qué  toro  me  vas  a  brindar? 

Julián. — El  que  tú  quieras,  tesoro. 

Doña  Esperanza. — El  segundo  se  lo  tienes  que  brindar  al  presi- 
dente... Pues  el  tersero. 

Julián. — Como  si  quieres  que  le  mande  a  escardar  sobollinos  al 
presidente  y  te  brinde  a  ti  el  segundo. 

Doña  Esperanza. — No.  eso  no.  Mira,  mejor  será  el  quinto. 

Julián. — Pues  el  quinto. 

Doña  Esperanza. — ;  Ah,  oye  ! ;  uua  adveí  teusia  :  no  sites  a  resi- 
bir.  Ya  sé,  por  Sipriano.  que  es  tu  suerte  favorita  :  poro  estos  toros 
míos,  aunque  nobles  y  bravos,  no  son  muy  prontos,  y  se  te  podrían 
quedar  en  la  suerte. 

Julián. — Que  se  queden  donde  quieran.  ¿A  mí  qué? 

Doña  Esperanza. — ¡  No,  Julián  !  Tú  procuras  cumplir,  pero  nada 
más.  ¡Hay  que  ver  lo  que  son  las  cosasl  Ahora  tengo  yo  miedo. 

Julián. — No  pases  cuidao.  ¿No  me  ves  a  mí? 

Doña  Esperanza. — Es  que  son  muy  grandes.  El  quinto  precisa- 
mente pasa  de  las  treinta  anobas. 

Julián. — ¿Y  qué?  ¿Es  que  lo  voy  a  tener  que  llevar  a  cuestas? 
¿Pues  entonses?  Yo  mato  a  ese  toro  y  a  su  padre  que  saliera  a 
defenderlo. 

Doña  Esperanza. — ¡  Fenomeuaso  t 
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Julián. — ¡Qué  ganas  tengo  ya  de  verme  frente  a  ti  con  la  mon- 
tera en  alto  y  disiendo :  "Brindo  por  la  mujer  más  bonita  de  toa 
España !" 

Doña  Esperanza. — ;  No  tanto,  no  tanto ! 

Julián. — "La  más  noble  de  corasón,  la  más  leal,  la  más  buena"... 

Doña  Esperanza. — ¡No  tanto,  no  tanto!... 

Julián. — "A  la  que  yo  quiero  con  fatiguitas  de  muerte  y  es 
dueña  de  mi  corasón  y  de  mi  vida...,  y  por  la  une  yo  soy  capas  de 
ir  de  rodillas  desde  la  Coi  uña  a  Cadi." 

Doña  Esperanza. — ¡  No  tanto  ! 

Julián. — ¿Cómo  que  no  tanto? 

Doña  Esperanza. — Digo  que  no  hables  tanto  en  el  brindis,  por- 
que se  va  a  impasientar  el  público. 

Julián. — Bueno,  pues  si  no  te  lo  digo,  entonces  te  guiñaré  un 
ojo,  y  ya  sabes  tú  lo  que  quiero  desirte. 

Doña  Esperanza. — ¡  Eres  el  amo  de  la  pajolera  grasia !  ¡  La  de 
besos  que  te  voy  a  tirar  cuando  des  la  vuelta  al  ruedo ! 

Julián. — ¿Y  por  qué  no  me  adelantas  uno? 

Doña  Esperanza. — (Ruborosa.)  ¡Vamos,  Julián...,  qué  co?:is 
dises ! 

Julián. — ¡  Anda  ya  ! 

Doña  Esperanza. — ¡  Que  no,  vamos  1   ¡  Ay  qué  vei  güensa ! 

Julián. — ¡Uno  chiquito!... 

Doña  Esperanza. — ¡Que  no,  que  no!  ¡Abusón!...  ¡Que  no  quie- 
ro, que  no  quiero!...   (Mutis  por  la  derecha.) 

Julián. — ¡  La  he  enajenao !  Y  tiene  rasón  en  lo  que  dise :  Yo  no 
sé  por  qué  será ;  pero  que  le  he  perdido  el  miedo  a  los  toros. . . 
{Engreído    hace  mutis  por  la  derecha)    es  viejo!... 


ESCENA  VII 
Mari -Juana  y  Gabrielillo. 

Gabrielillo. — (Por  el  foro.)    ¿Se  puede?...   ¿Hay   lisensia? 

Mari- Juana. — (Por  la  derecha.)   ¿Ya  estás  tú  aquí  otra  ve? 

Gabrielillo. — ¡  Digo !  Doña  Esperansa  me  prometió  una  entra 
pa  la  corría  y  por  ella  vengo. 

Mari- Juana. — ¿Sí,  eh?  Pues  luego  se  conose  que  ha  pensao  otra 
cosa,  porque  me  ha  dicho  a  mí  que  si  venías  que  te  dijera  que  se 
había  acabao  los  billete. 

Gabrielillo. — ¿Que  te  ha  dicho  eso  doña  Esperansa? 

Mari  -Juana. — Cabalito. 

Gabrielillo. — ¡  Es  mentira !  Si  no  pue  ser.  Ella  es  güeña  y  ge- 
nerosa y  sabe  el  capricho  que  yo  tengo  de  ver  torea  a  don  Raíaé 
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al  Xifio  de  las  Coles...  y  no  es  posible.  ¡No  lo  creol  (Com pun- 
iéndose.) 

Mari-Juana. — Bueno,  bueno,  no  vaya  a  llora  por  tn;i  poca  cosa, 
ue  era  por  hasértela  desea  un  poquillo.  Aqui  la  tienes.  (Le  entre- 
a  el  Hílete.) 

Gabrielillo. — ¡Ole!...  Bendita  sea  su  madre...,  y  la  tuya  taru- 
ién.  ;  «pié  jinojo!...  ¡Ya  no  le  tengo  envidia  a  nidio!  ;  Ya  voy  a 
■>s  toros!  ¡Hasta  lueguito!  ¡Ay!...  ¡Cuándo  llegará  el  día  <1<-  que 
ambién  a  mí  me  den  la  alternativa!   (Mutis  por  el  / 

Mari-Jüana. — ;  Fobresillo  !    Está    majareta  perdió. 


ESCENA  VIII 
Mari-Juana,  Pepita  y  el  Mae 

(Pepita  y  el  Marqués  entran  por  el  foro.) 

Marques. — ¿Se  puede? 

Mari-Juana. — ¡Josú!...    ¡Adelante,  señorito! 

Pepita. — Buenas  tardes. 

Mari -Juana. — ¡Mu  buenas  las  tengan   ustede  ! 

Marques. — ¿Qué  hay  de  bueno,  Mari- Juana? 

Mari-Juana. — (Los  que  ustede  traigan,  señor  marqués.  ¿Qué,  a 
►-er  la  corría? 

Marques. — Naturalmente. 

Mari-Juana. — Pues  ya  están  los  señoritos  terminando  e  vestirse. 

Pepita. — ¿Y  doña  Esperansa? 

Mari-Jüana. — Aviándose  también. 

Pepita. — ¿Pero  va  a  la  corrida? 

Mari-Juana. — ¡Digo!    Antes   tartana   el  presidente. 

Marques. — ¡  Qué  Esperansa  !   ;  Qué  aflsionada  es  ! 

Mari-Jüana. — Con  su  permiso  voy  a  entra  a  echar  una  in.ino, 
que  hoy  todos  somos  pocos. 

Marques. — No  ..faltaba  más. 

Mari-Jüana. — Hasta   ahora    y  bienvenidos,   señoritos. 

Marques. — Grasias,   mujer.    (Mutis   Mari-Juana   por   la    rtnecha.) 

ESCENA  IX 
Pepita  y  el  Marques. 

Marques. — Oye,  ¿no  sería  mejor  que  nos  fuéramos  para  la 
plasa? 

Pepita. — No.  Si  yo  n  >  he  Muido  de  Sevilla  por  ver  una  corrida 
de  toros.  Vengo  a  verle  a  él,  ai  hombie,  no  al  torero. 
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Maüques. — Es  que  daspués  de  la  cor-.ida  podías  haber  venido 
saludarle,  y  con  motivo  de  la  felisitasión  estaba  más  justificad* 
visita.   ¡  Qu«  te  estás  insinuando  demasiao  con  este  hombre!... 

Pbfita. — ¿Y  te  par«6e  mal? 

Masques. — No  es  por  mí  por  quien  hablo,  Pepita.  Yo  ya  no  ac 
un  chaval,  y  sé  que  cuando  una  mujer  se  hastía  de  un  hombre 
inútil  cuanto  se  haga  por  atraerla  de  nuevo.  Aquello  nuestro  te:|  p¡ 
minó  por  tu  voluntad,  y  yo  ya  me  he  resignado. 

Pepita. — Entonses...,  ¿qué  te  va  a  ti  en  el  asunto? 

Marques. — Personalmente,  nada.  Pero  yo  estimo  mucho  a  esf 
familia  y  me  duele  el  que  intentes  estorbar  la  dicha  de  esa  mosit 
que  quiere  a  Rafael  con  tos  sus  sentidos. 

Pepita. — Y  si  yo  le  quiero  aún  más  que  ella  y  sé  que  él  me  pre 
fiere,  ¿por  qué  voy  a  renunsiar  a  su  cariño? 

Marques. — Si  le  quisieras  de  verdad    no  le  engañarías. 

Pepita. — ¡  Yo  no  le  engaño  !   ¡  Tú  sabes  que  mientes ! 

Marques. — ¿Le  has  enterado  de  lo  que  media  entre  tú  y  e 
Curro? 

Pepita. — No  seas  cruel.  Si  aun  no  se  lo  he  dicho  ha  sido  po 
temor  a  que  este  mal  paso  mío  fuese  motivo  de  desilusionarlo  | 
perderlo ;  pero  yo  le  quiero  como  en  mi  vida  he  querido,  como  ni 
lo  querrá  nadie...,  y  te  juro  que  cuando  le  sienta  completamenb 
mío,  sin  otra  ilusión  que  me  lo  dispute,  yo  le  confesaré  toda  h 
verdad,  porque  en  mi  corasón  no  cabe  la  falsía. 

Marques. — Pepita,  que  tú  lo  que  tienes  es  un  capricho  y  nads 
más,  y  no  vale  la  pena  de  destrosar  la  ilusión  de  una  muchacha' 
tan  buena  como  Araseli. 

Pepita. — Ilusión  por  ilusión,  yo  tengo  que  defender  la  mía,  J 
creo  que  lo  meuos  que  puedo  esperar  de  ti  es  el  silensio- 

Marques. — Si  vieras  que  no  sé  si  podré  cumplírtelo.  (Se  oye  el 
ruido  de  los  cascabeles  de  los  caballos  de  un  coche.) 

Pepita. — ¡  Eduardo ! 

Marques. — ;  Que  vienen  ! 

Pepita. — ;  Qué  suerte  más  negra!... 


ESCENA  X 

Dichos,    Cipriano,    Precauciones,    Curro,    Hombres,    Mujeres    y 
algunos  Chicos*. 

(Por  el  foro  entra  Precauciones,  con  traje  de  luces,  y  detrás  Ci- 
priano y  Curro.  Tienen  que  abrirse  paso  entre  la  gente  que  se  agol- 
pa en  la  puerta.) 

Precauciones. — Dejar  pasar,  si  queréis. 

Marques. — Ya  está  ahí  Precausiones. 
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Precauciones. — (Entrando.)   Señores,  buenas  tarden. 

Cipriano. — Buenas. 

Marques. — ¡Adiós,  Precausionesl 

Precauciones. — ¡Señor  marqués!...  ¡Tanto  güeno  ¡  A  sus  piases, 
«Corita. 

Pepita. — ¿Qué,  vamos  a  ver  una  gran  corrida? 

Precauciones. — Eso,  allá  los  maestios  y  el  ganao. 

Cuero. — La  expectasión  es  tremenda. 

Pepita. — De  Sevilla  lian  venido  un  horror  de  coches. 

Precauciones. — Y  de  toas  partes.  La  plasa  va  a  estar  llena,  poro 
:on  copete. 

Marques. — Así  está  Carmonilla,  que  no  se  puede  dar  un  paso. 

Pepita. — Si  es  verdad.  ¡  Qué  gentío ! 

Cipriano. — No  tienen  ustedes  idea. 

Curro. — En  los  bares  y  en  los  colmaos,  cuando  entra  uro  del 
pueblo  a  tomarse  una  caña  o  un  chato  se  lo  echan  directam«nte  en 
la  boca  porque  tienen  ocupao  to  el  servisio. 

Pepita. — ¡  Jesús  1 

Marques. — ¡  Es  mucho  cartel  el  de  hoy  ! 


ESCENA  XI 
Dichos,  Doña  Esperanza  y   Araceli.   Después   Rafael. 

(Por  la  derecha  entran  doña  Esperanza  y  Araceli.  Ambas  con 
mantillas  y  flores.) 

Doña  Esperanza. — ¡Señores...,  muy  buenas  tardes! 

Araceli. — (Aparte.)    (¡Esa  mujti  !...) 

Doña  Esperanza.— ¿Cómo  están  ustedes? 

Marques. — Magníficamente.  T'sté  cada  día  más  guapa,  y  hoy  ele- 
gantísima. 

Doña  Esperanza. — ;  Por  Dios !  Es  usté,  marqués,  de  una  galante- 
ría, que  ni  que  hubiera  bailado  el  minué  con  Luis  XIV. 

Pepita. — No  he  querido  perderme  el  acontesimiento,  y  aunque 
tenía  funsión  esta  noche,  la  he  dejao  por  ver  torear  a  Rafael  y  al 
Niño  de  las  Coles. 

Doña  Esperanza. — Se  lo  estimamos  a  usté  muchísimo.  ¿Verdad, 
Araaeli  ? 

Araceli. — Muchísimo,  sí,  señora.   (Con  ironía.) 

Rafael. — (Entrando  por  la  derecha,  vestido  de  torero  y  eon  eti 
correspondiente  capote  de  paseo.)  ¡Salud,  señores! 

Marques. — ¡  Rafaelillo ! 

Rafabl. — ¡  Señor  marqués !  (Se  abrazan  y  hacen  grupo  con 
Pepita.) 
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Doña  Esperanza. — (A  Araceli.)  ¿Pero  qué  te  pasa  que  estas  tan 
triste,  chiquilla? 

Araceli. — No  sé  lo  que  me  ocurre;  pero  por  mi  gusto  me  que- 
daría. 

Doña  Esperanza. — No  seas  pusilánime  ni  digas  ransierías.  Cuan- 
do un  hombre  va  a  correr  u  npeligro,  la  obligación  de  la  mujer 
que  de  verdad  lo  quiere  es  estar  junto  a  él  para  animarle,  para 
velar  por  él  y  para  recogerle  en  sus  brasos,  si  cae  he.-ido.  To  lo  de 
más    son  pamplinas. 

Marques. — (A  Pepita.)  ¡Mujer,  eso  es  un  disparate!  ¿Cómo  te  va 
a  echar  a  ti  el  capote  estando  su  piometida  en  la  plasa? 

Pepita. — (Muy  quemada.)    ¡Señor  marqués!... 


ESCENA  XII 

Dichos,   Mari-Juana  y   Julián.  Después  el   Alcalde,   el  Alguacil 
y   un  Mozo  de  espadas. 

Mari-Juana.— (Por  la  derecha.)    ¡Ya  sale  p1  señorito! 

Doña  Esperanza. — ¡Por  fin! 

Marques. — ¡  Vamos  a   verlo  ! 

Julián. — (Por  la  derecha  con  el  traje  de  luces  y  el  capote  do 
paseo.)    ¡A  la  disposición  de  ustedes...,   señores! 

Curro. — ;  Viva  el  Niño  de  las  Coles ! 

Todos. — ¡Viva!    (Le   aplauden.) 

Julián. — ;  Grasias,  muchas  grasias  !   (Va  saludando.) 

Doña  Esperanza. — (Al  Marqués.)  ¿Hay  pinta  o  no  hay  pinta  de 
torero,  señor  marqués? 

Marques. — ¡  Es  un  cromo  ! 

Julián. — (A  Cipriano.)  Me  he  mirao  al  espejo  y  es  que  soy  uu 
calco  del  rey  de  bastos.  Como  se  me  acerque  el  caballo  de  un  pi- 
cador, que  alguno  nos  toma  por  las  cuarenta...,  eso  descontao. 

Marques. — ¿Quieren  ustedes  utilisar  mi  coche? 

Doña  Esperanza. — Muchas  grasias,  marqués ;  pero  sería  hasta 
ridículo.  Si  la  plasa  está  aquí  al  lado. 

Marques. — Es  verdad  que  no  hay  veinte  pasos. 

Doña  Esperanza. — Crusar  la  calle  na  más.  Por  eso  no  he  t~aído 
ninguno  de  mis  tres  autos.  Además,  que  aquí  es  costumbre  haser  el 
paseo  por  la  calle  acompañaos  de  la  música. 

(Se  oyen  los  compases  de  una  murga  que  se  acerca  y  calla  a  poco.) 

Curro. — ¡  Digo  !  Si  ya  están  ahí. 

Mari-Juana. — (Desde  la  puerta.)   ¡El  señor  alcalde,  que  viene! 

Alcalde. — (Hombre  burdo.)   ¿Dan  ustedes  su  lisensia? 

Doña  Esperanza. — ¡Adelante,   amigo   Saturnino! 
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Alcalde. — ¡Ilustre    dama!...    ;  Distinguidos    caballeros!...    ;  Bellí- 
iinas  sefioritasl...   ;  Salud  a  todos! 

Julián. — Y  usté  que  lo  vea. 

Alcalde. — Y  ahora  bien :  Como  alcalde  de  esta  muy  ilustre  y 
muy  heroica  villa  de  Carmonllla,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  dis- 
ponen, las  leyes  que  regulan  los  espectáculos  taurinos  y  la  costnm- 
de  la  localidad,  vengo  a  preven!  a  los  lidiadore  de  que  es 
hora  de  dirigirse  al  coso. 

Todos. — ¡  Muy  bien,  muy  bien  ! 

Alcalde. — Muchísimas  grasias. 

Rafael. — Pues  vamos  pa  allá. 

Alcalde. — Un  momento,  señores.  Para  tranquilidá  de  los  artistas 
y  orgullo  de  este  ilustre  Ayuntamiento  que  tan  dirnamente  presido, 
he  de  hasé  saber  a  ustede  que  todos  los  servisios  están  escrupulosa 
y  debidamente  dotados.  La  enfermería,  sobre  todo,  es  única  en  Es- 
pitia.  Allí  encontrarán  ustedes  en  cantidades  inusitadas  balones 
de  orxígeno,  cloroformo,  éter,  yodo,  agua  destilada,  etcétera,  etcé- 
tera. De  vendajes  simple  y  escosés...  varios  miles  de  metros.  Algo- 
dón hindiófllo...  como  para  tapona  cornadas  a  toda  la  cuadrilla  si- 
murtáneamente.  El  instrumental,  de  lo  más  moderno  y  de  una  aser- 
ia perfecta.  Pinsas,  bisturíes,  tenasas,  serruchos...  Todo  cuanto 
se  presisa  para  amputar  miembros  y  extraer  vísseras,  por  impor- 
tantes que  sean. 

Julián. — Caray,  pues  que  lo  conserven  ustedes  muchos  años... 
sin  estrenarlo. 

Alcalde. — ¡  Huy,  sin  estrenarlo!...  ¡Ojalá!  Pero  si  yo  no  sé  qué 
ocurre  aquí  que  rara  es  la  corrida  que  se  ha  selebrao  que  no  hayan 
ido  a  la  enfermería  dos  o  tres  torero. 

Julián. — (A   Cipriano.)    ;,A  que  no  salgo  todavía? 

Doña  Esperanza. — ¡Don  Saturnino,  que  va  usté  a  ponerlos  en 
cuidaol... 

Alcalde. — Pero  si  presisamente  de  lo  que  trato  es  de  tranquili 
sarlos. 

Julián. — (Aparre.)    (¡Cualquiera   lo  diría!) 

Precauciones. — (ídem.)    (Mardita  sea  tu  estampa  !) 

Alguacil. — (Entrando  por  el  Joro.)  ¡  Señor  alcalde,  que  ya  es 
la  hora ! 

Alcalde. — Cuando  ustedes  gusten. 

Rafael. — ¡Señores!...  (A  loa  toreros.)   ¡Vamos  al  too! 

(Cipriano  hace  mutis  por  el  foro.) 

Julián. — (Aparte*)    (¡Que  sea  lo  que  Dios  quiera!) 

(Se  colocan  el  capote  en  la  forma  usual  para  hucei    el  pasen.) 

Uno. — {En  la  calle.)    ¡Viva   Rafaelillo  ! 

Varios. — (ídem.)    ¡Vivaa!... 

Otro. — (ídem.)   ¡Viva  el  Niño  de  las  Coles! 

Varios. — (ídem. )    ¡  Vivaa  ! . . . 
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Pepita. — (A  Rafael.)    ¡Mucha  suerte! 

Rafael. — ¡  Grasias  ! 

Doña  Esperanza. — ¡Julián...,  a  quedar  bien,  pero  sin  «cpon«r 
demasiad  |  Que  no  te  nietas  en  el  terreno  del  toro! 

Julián, — Descuida,  que  yo  sé  respetar  la  propiedad  ajena. 

(Hacen  mutis  los  tres  toreros  y  nn  mozo  que  momento»  antes  ha 
entrado  por  la  derecha  con  una  espuerta  con  los  capotes  y  el  catu- 
che de  los  estoques.  La  música  ataca  un  pasacalle  y  se  ve  formar  a 
los  toreros  frente  a  la  reja  y  desfilar  a  continuación  hacia  la  iz- 
quierda.) 

Pepita. — ¿Vamos  nosotros? 

Marques. — (A  doña  Esperanza.)   Ustedes  delante. 

Doña  Esperanza. — Si  van  bien. 

Araceli. — (Que  se  ha  quedado  rezagada.)   Tía  Espeíansa... 

Pepita. — (Al  Marqués.)  ¡Vamos I  (Mutis  por  el  foro  Pepita  y  el 
Marqués.) 

Doña  Esperanza. — ¿Qué  quieres? 

Araceli. — ¡  Que  me  deje  usté  que  no  vaya ! 

Doña  Esperanza. — Pero  ¿por  qué?  ¿Es  que  no  te  han  convensido 
mis  rasonamientos  de  antes? 

Araceli. — Es  que  sé  que  a  él  también  le  gustaría  mas  que  yo  no 
fuera. 

Doña  Esperanza. — ¿Por  qué  dises  esa  tontería?  ¿Porque  sospe- 
chas que  esa  mujer  haya  podido  llamarle  la  atensión? 

Araceli. — ¡  Por  eso  !  • 

Doña  Esperanza. — ¡Pues  rasón  de  más,  so  panfila,  para  que  va- 
yas a  espantarla!    ¡Hale,  a  la  plasa ! 

Araceli. — ¡Tía  Esperansa  !... 

Doña  Esperanza. — ¡Vamos!...  ¡Que  si  nos  hases  perder  el  pasco 
m«  da  un  soponsio !  ;  Josú,  qué  niña!...  (Mutis  las  dos  foro  t'j- 
quierda.) 


ESCENA  XIII 
Mari-Jüana  y  Cipriano.  Después  una  Vecina. 

Mari-Jüana. — ¡Vayan  ustés  con  Dios!  Aquí  la  única  que  se  quoa 
sin  ver  la  corría  soy  yo. 

Cipriano. — (Entrando  por  el  foro.)  Nada,  que  no  me  desido. 

Maei-Juana. — ¿Pero  usté  tampoco  va  a  la  corría? 

Cipriano. — Tres  veses  he  llegao  hasta  la  puerta  de  la  plasa.,,  y 
mo  he  vuelto  sin  entrar. 

Mari-Jdana. — ¿Por  qué? 

Cipriano. — ;  Porque  no  ten^o  való  pa  ver  exaborieiones ! 
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Mari-Juana. — ¡Josú!  ¿Pero  usté  cree  que  va  ;i  hube  hule? 

Cipriano. — Esta  noche  velan  en  la  enfermería. 

Mari -Juana. — ;  Bnh  !  ¡  No  tenga  usté  culdao  !  ¡  Le  habernos  puesto 
la   Virgen   de   la   Ksperansa   dos   velas   por   el    señorito   Hafaé   y 
otras  dos  por  el  señó  inayól 

Cipriano.— -Para  el  señorito  Itafaé  puede  que  surtan  efecto  las 
velas,  pero  pa  el  Niño  las  Coles...  como  si  las  hubieras  puesto  eu 
un  balandro. 

Mari -Juana. — Eso  es  desconfiá  de  la  "Virgen. 

Cipriano. — De  la  Virgen,  no;  de  quien  desconfío  es  de  él. 

Mari- Juana. — ¿No  ha  sentío  usté  el   clarín?   (Va  hacia  el  Joro.) 

Cipriano. — No. 

Mari-Juana. — ;  Pues  sí  hn  sonao  !  Ya  han  debió  soltá  el  primer 
toro. 

Cipriano. — (Aparte.)  (¡Pobre  Doroteo!  Y  el  caso  es  que  el  plan 
no  estaba  mal  pensao  ;  pero  ¿cómo  va  a  llegar  ese  hombre  hasta  el 
momento  de  la  alternativa?  En  cuanto  vea  salir  al  toro  se  cae  de 
»iedo,  y  le  van  a  dar  más  cornás  que  palos  a  una  estera.) 

Mari-Juana. — (Entrando  de  la  calle,  desde  donde  ha  estado  atia- 
bando.)   ;  Ay,  señor  Sipriano !...  ¿Pero  no  oye  usté  el  griterío? 

Cipriano. — Sí,  algo  se  oye.  (En  efecto,  se  oye  un  rumor  de  vo- 
ces algo  lejano.) 

Mari-Juana. — ¡Ha  debió  ocurrí  alguna  desgrasia,  porque  yo  he 
escuchao  ese  chillío  tan  atró  que  se  da  en  la  plasa  cuando  cogen 
a  un  torero ! 

Cipriano. — ¡Si  estaba  descontao !   (Aparte.)    (¡Pobre  Doroteo!) 

Mari-Juana. — ¿Por  qué  no  va  usté  a  enterarse? 

Cipriano. — No  tengo  ánimo  para  ello.  Ya  lo  traerán,  aunque  sea 
embalsamao. 

Mari- Juana. — ¡  Josü  ! 

Cipriano. — ¡Otra  víctima  del  hambre! 

.Mari-Juana. — ;  Pero  calle  usté,  por  Dios,  que  todavía  no  sabe- 
mos nal 

Cipriano. — ¡Es  seguro,  seguro!...  ¡Lo  ha  mataol  ¡Pobre  amigol 
Cuando  use  corbata  me  compraré  una  negra. 

Vecina.— (Desde  el  foro,  donde  permanece.)  ¡  Mari- Juana  !...  ¡Ma- 
ri-Juana! ¿Te  has  enterao? 

Mari -Juana. — ¿De  qué? 

Vecina. — ;  Que  ha  habido  cogía  ' 

Mari-Juana.  \ 

y  \    ¡;Ah!!...    (Va  corriendo   hada  el  foro.) 

Cipriano.        \ 

Vecina. — ¡  Los  médicos  han  salido  corrienda  pa  la  enfermería ! 

Mari-Juana. — ¡  Josú !   (Las  dos  mujeres  quedan  en  la  calle.) 

Cipriano. — ¡  En  cuanto  haya  salido  el  toro  y  se  haya  fijao  en  la 
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pinta  habrá   dicho:   "Este  es  mi  hombre"!...    ¡Le  habrá  metido  el 
cuerno  por  semejante  parte!...   ¡Oh! 

Vecina. — (A  Mari-Juana.)   ;  Mira si  ya  lo  traen  ahí! 

Mari -Juana. — ;  ¡  Ah  ! !... 

Cipriano. — ¡  No  tengo  valor  ni  pa  salir  a  ver  la  camilla  ! 

Mari-Juana. — ¡  A  y,  Dios  mío! 


ESCENA   XIV 
Dichos,    Rafael   y   el   Mozo   de   espadas. 

(Por  el  foro  entra  Rafael  con  el  brazo  en  cabestrillo  y  la  cha- 
quetilla sobre  los  hombros.  Le  acompaña  el  Mozo  de  espadas.) 

Rafael. — No  asustarse,  que  no  ha  sido  nada. 

Cipriano. — ¡Ah!...  ¿Pero  es  usté?... 

Rafael. — Sí,  pero  no  alarmarse. 

Mari-Juana. — ¡  Se  querrá  usté  acostar,  señorito ! 

Rafael. — No.  Sácame  un  abrigo,  que  lo  que  quiero  es  sentarme 
un  poco. 

Mari-Juana. — Volando.    (Mutis  por  la  derecha.) 

Rafael. — Total  no  ha  sido  más  que  un  porraso.  Una  distensión 
del  metatarso,  según  ha  dicho  el  médico. 

Cipriano. — ¿Y  eso  qué  es? 

Rafael. — Que  del  golpe  se  me  ha  dislocao  esta  mano  y  han  te- 
nido que  entablillarme  la  muñeca. 

Cipriano. — Pero...   ¿Y  el  Niño  de  ias  Coles? 

Rafael. — Allí  se  ha  quedao  enserrao  con  los  seis  toros. 

Cipriano. — ¡María   Santísimai 

Rafael. — Eso  es  lo  que  me  preocupa.  ¿Qué  va  a  haser  eso  hom 
bre  con  los  seis  toros? 

Cipriano. — ¡Qué  van  a  haser  los  seis  toros  con  él...,  querrá  usté 
desir ! 

Mari- Juana. — (Por<  la  derecha  con  un  abrigo.)  Aquí  tiene  usté, 
señorito. 

Rafael. — Venga.  (Se  echa  el  abrigo  sobre  los  hombros  y  entrega 
a  Mari-Juana  la  chaquetilla,  con  la  que  hace  mutis  por  la  derecha, 
volviendo  a  salir  en  seguida.) 

Cipriano. — (Aparte.)   (¡Ese  ya  no  vive!) 

Rafael. — (Al  Mozo.)   Tú,  lárgate  a  la  plasa  y  tráeme  notisias. 

Mozo. — De  seguía.    (Mutis  foro.) 

Cipriano. — Sí,  hombre.  A  ver  a'  qué  hora  es  el  entierro. 

Vecina. — (Desde  la  calle.)  ¡Mari-Juana!...  ¡  Mari- Juana  !  ¡Vaya 
escándalo  que  hay  en  la  plasa ! 

Mari-Juana. — ¡Josú!...  ¡A  que  va  a  habé  otra  desgrasia !  (Ya 
hacia  el  foro.) 
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Cipriano. — ¡Seguro!...    ;V   ese  110  viene  por  su  pie! 
Rafael. — ¡Mardlta  sea!...   ¡También  lia  sío  mala  pnt:i  la  mía! 
Cipriano. — ¡Si   estaba   escrito!...    ¡Tenía   que   diñarlo!...    ¡Pobre 
amigo!... 


ESCENA    XV 
Mari-Juana,   Julián,   Rafael  y   Cipriano. 

(Por  el  foro  entra,  jadeante  y  sudoroso,  Julián;  viene  con  la 
ropa  desgarrada,  la  Jajá  colgando,  despeinado,  sin  montera  y  una 
de  las  zapatillas.) 

Julián. — ¡Me  mu...,  me  mu...,  me  muero!... 

Mari-Juana. — ¡Dios  mío! 

Rafael. — ¡Don  Julián! 

Cipriano. — ¿Pero  estás  herido? 

Julián. — (Dejándose  caer  sobre  una  silla.)    ¡Me  muero  del  su.stol 

Rafael. — ;  Tranquilícese  usté  ! 

Julián. — ¡Cerrad  las  puertas...,  cerrad  las  ventanas...,  echad  Jas 
persianas...,  corred  los  cerrojos! 

(Entre  Mari- Juana  y  Cipriano  hacen  lo  que  dice.) 

Rafael. — Pero...  ¿qué  ha  hecho  usté? 

Julián. — Cuando...,  cuando  pueda  hablar...  lo  explicaré.  Da  une 
un  poco  de  agua... 

Mari- Juana.— En   seguida.    (Mutis  por   la  izquierda) 

Julián. — ;  Debo  estar  herido  ! 

Cipriano. — ¿Pero  te  ha  cogido  el  toro? 

Julián. — No,  pero  me  han  hecho  dos  disparos  cuando  huía. 

Mari-Juana. — (Por  la  derecha  con  un  vaso  de  agua.)   El  agua. 

Julián. — ¿No  tienes  agua?... 

Mari-Juana. — Aquí  la  tiene. 

Julián. — No,  si  digo  agua...  ardiente. 

Mari-Juana. — ¡Ah,   sí,   señorito!    (Nuevo  mutis.) 

Cipriano.— Pero  ¿qué  te  ha  pasao? 

Julián. — Ni  me  ha  pasao,  ni  me  pasa  tan  fásilmente  el  susto  que 
llevo  en  el  cuerpo !  (A  Mari-Juana,  que  le  ha  traído  una  copa  con 
aguardiente.)   Dame  más  agua.. 

Mari-Juana. — ¿Más  aguardiente? 

Julián. — No,  ahora  más  agua. 

Cipriano. — ¡Sí   que  habrás  pasao  un  buen  rato! 

Julián. — (Después  de  beber  y  ya  más  sosegado.)  ¡Horrible)  (J. 
Rafael.)  Tú  también,  hijo  mío,  no  sé  qué  idea  te  habrá  dao  pa  hin- 
carte de  rodillas  na  más  salir  el  toro. 

Rafael. — Quería  quebrarle. 

Julián. — ¡Pues  me  has  quebrao  a  mí! 
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Rafael. — Es  mi  espesialidá  el  quiebro  de  rodillas...,  y  hoy  quería 
luí-irmp, 

Julián. — ¡Pues  sí  que  nos  hemos  lusidol 

Rafael. — Y  era  un  toro  presioso.   Un  poquitín  largo... 

Julián. — ¡No  me  lo  mientes...,  que  tardó  seis  minutos  en  aca- 
bar de  salir  del  chiquero! 

Mari- Juana. — ¡  Ni  un  mercansías  ! 

Rafael. — Pero,  ¿cómo  ha  podido  usté  salir  de  la  plasa? 

Julián. — Milagrosamente.  Tan  pronto  me  repuse  del  espanto  qu« 
me  produjo  tu  cogida  salí  corriendo  tras  los  que  te  llevaban  a  la 
enfermería. 

Cipeiano. — ¿Y  te  largaste  a  la  calle? 

Julián. — -No  pude,  porque  al  llegar  a  la  barrera  me  salieron  al 
paso  los  alguasilillos  para  desirme  que  mi  obligasión  era  ir  al  toro, 
que  cuando  lo  matase  ya  me  traerían  el  parte  de  lo  que  le  había 
ocurrido  a  Rafael.  "¡En  seguida — les  respondí — .  Si  yo  fuese  al 
toro  no  se  tendrían  ustedes  que  molestar  en  traerme  notisias  de 
lo  que  le  pasa  a  Rafael,  que  ya  me  enviaría  el  toro  a  enterarin-.?." 
Total,  que  se  armó  la  bronca,  que  llegamos  a  las  manos  y  el  pre- 
sidente me  manda  subir  a  su  palco. 

Rafael. — ¿Y  llegó  usté  a  subir? 

Julián. — En  hombros  de  loe  guardias. 

Cipriano. — ¿Y  qué  te  dijo? 

Julián. — Que  era  un  espectáculo  vergonzoso  el  que  estaba  dando, 
y  que  por  las  buenas  o  por  las  malas  tenía  que  terminar  la  corrida. 
No  sé  qué  ola  de  valor  sacudió  mis  nervios  en  aqueí  instante  que, 
dominando  el  pánico  que  tenía,  le  pude  contestar  serenamente: 
"Está  usté  equivocado,  señor  presidente.  Yo  he  venido  aquí  de  pa- 
drino, a  fiar  la  alternativa  a  un  neófito,  y  desde  el  momento  en 
que  éste  no  puede  resibirla,  por  estar  herido,  mi  misión  ha  termi- 
nado. Es  como  si  a  un  bautiso  no  compárese  la  criatura.  ¿Qué  va 
a  haser  el  padrino?  Largarse." 

Cipriano. — Eso  es  verdad. 

Julián. — Bueno,  pues  el  tío  eafreí  no  se  convensió  y,  custodiao 
po;  los  si  viles,  me  hiso  volver  al  ruedo.  Pero  al  ir  a  entrar  en  el 
callejón...,  una  puerta  que  se  abre  para  dar  paso  a  un  caballo. 
Como  una  exhalasión  cruso  por  sus  patas,  gano  el  patio  de  caba- 
llos, después  la  calle...,  y  aquí  estoy,  no  muy  convensido  aún  de  si 
vivo...  o  es  que  estoy  soñando  todo  esto  en  la  otra  vida. 

Rafael. — Pero  don  Julián,  con  todos  los  respetos...,  no  me  ex- 
plico ese  miedo  tan  insuperable.  Ha  podido  usté  tratar  de  taparse... 

Julián. — Pues  si  no  me  llego  a  tapar,  con  los  proyectiles  que 
tiraban... 

Rafael. — Digo  con  el  toro,  para  cubrir  las  formas.  Ha  podido 
usté  encunarse... 

Julián. — ¡  Pero,  hombre,  a  mi  edad  encunarme ! 
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Cipriano. — Lo  que  no  me  explico  ei  cómo  no  han  salido  trai 
de  ti. 

Juman. — Los  despisté. 

(En  este  momento  se  oye  sonar  la  campanilla  fuertemente  y  ai 
mismo  tivmpo  que  golpean  la  puerta.) 

Cipriano. — ¡  Ya  están  ahí ! 

Mari-Juana. — (Que  se  ha  asomado  por  la  mirilla.)  ¡Y  el  alcalde 
na  menos ! 

Julián. — ¡No  abrirle!...   ¡Por  lo  que  más  quieran  ustedes! 

Rafael. — Si  no  hay  remedio. 

(Mari-Juana  abre  la  puerta.) 


ESCENA  XVI 
Dichos,  el  Alcalde  y  el  Alguacil 

Alcalde. — (Por  el  foro,  seguido  del  Alguacil.)  ¿Está  aquí?...  (Al 
ver  a  Julián  que  se  ha  refugiado  en  un  rincón.)  ¿Eh?...  ¿No  lo  so- 
sia yo? 

Rafael. — Señor  alcalde... 

Alcalde. — En  estos  momentos  no  puedo  escuchar  más  que  el  im- 
perativo de  mi  mandato.  (A  Julián.)  ¡Ya  está  usté  volviendo  a  la 
plasa  1 

Julián. — ¡No,   señor  alcalde!...    ¡Imposible...,  no  puedo! 

Alcalde. — ¿Cómo  que  no  puede?...  ¡Pues  a  la  rastra!...  ¡Có- 
gele ! 

(El  Alguacil  se  apodera  de  Julián.) 

Julián. — ¡Señor  alcalde...,  por  su  distinguida,  cariñosa  y  ele- 
gante madre!... 

Alcalde. — ¡  Déjese  de  pamplinas  ! 

Rafael. — ¡  Es  un  cargo  de  consiensia ! 

Alcalde. — ¡  El  cargo  de  consiensia  es  el  conflicto  de  orden  públic» 
que  ha  originao !  ¡No  sé  si  ya  habrán  quemao  la  plasa! 

Julián. — Ya  harán  otra.  Hay  tantos  obreros  paraos... 

Alcalde. — ¡Menos  conversasión    y  a  la  plasa!... 

Julián. — ¡Se  lo  pido  de  rodillas!   (Arrodillándose.) 

Alcalde. — ¡  Andando ! 

Julián. — ¡  Aunque  me  maten  no  voy ! 

Accalde. — ¿No?...  Pues  le  advierto  a  usté  que  si  se  resiste  a  ir 
a  la  plasa  le  llevaré  a  la  cársel. 

Julián. — (Poniéndose  en  pie  muy  contento.)  ¡Ah!...  ¡A  la  cársel, 
sí ;  a  la  cársel,  sí,  señor  alcalde  I 

Alcalde. — ¡  Pues  a  la  cársel ! 
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ESCENA    FINAL 
Dichos,  Dona  Esperanza   y  AsACBLí 

DoffA  p:speranza.  —  (Por  el  foro  seguida  de  Araceli.)  ¿En?... 
¡  Qué  es  eso  de  la  cársel  ? 

Alcalde. — Que  por  negarse  a  cumplir  con  su  obliyasión  me  lo 
llevo  a  la  cársel. 

Doña  Esperanza. — (Que  está  cubriendo  la  puerta  del  foro  ) 
¡Nunca!...  Para  llevar  a  este  hombre  a  la  cársel...  tendrían  uste- 
des que  pasar  primero  por  ensima  de  mi  cadáver!... 

TEL.ON  RÁPIDO 


PÍAOILLC 
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El   mismo   decorado  e  igual   disposición   escénica   del   acto   anterior. 
Es  al  dia  siguiente. 

ESCENA   PRIMERA 

Mari -Juana,  Pepita  y  Corro: 

(AI  levantarse  el  telón,  Pepita  y  Curro  entran  por  el  Joro.  Mari- 
juana acaba  de  abrir  la  cancela,  que  ya  queda  abierta.) 

Mari-Juana. — Muy  buenos  días  tengan  ustedes,  seüoritos. 

Curro. — ¡  Salud  I 

Pepita. — ¿Qué...,  ya  habrá  salido? 

Mari -Juanas—No,   señorita.   Seguimos  iguá. 

Pepita. — ¿Todavía  en  la  carsel? 

Mari- Juana. — ¡Digo!  Y  cuidao  que  los  señoritos  han  estao  has- 
ta de  madrugada  tratando  de  convensé  al  alcalde ;  pero  ha  sido 
inútil. 

Pepita.—-]  Qué  airosidad  !  Esto  es  un  atropello  inaudito. 

Mari-Juana. — Eso   dise  doña  Esperansa. 

Pepita. — Ese  alcalde  es  un  animal. 

Mari-Juana-     Eso  dise  to  el  pueblo. 

PEPITA.      ;V    do   haberle  podido  convenser  ! 
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Mari-Juana. — ¡Huy...,  convensé  a  don  Saturnino!...  Tient  la 
cabesa  muy  dura.  Bueno,  no  le  digo  a  usté  más  que  cuentan  qu« 
siendo  niño  su  padre  le  rascaba  las  serillas  en  la  cabeza  pa  eu- 
gendé  los  pitillo. 

Pepita. — ¡  Ah !,  pues  a  estos  tíos  que  se  las  dan  de  marchosos  ea 
a  los  que  me  gusta  a  mí  darles  en  los  nudillos.  Precisamente  tengo 
una  gran  amistad  con  el  gobernador  de  Sevilla,  y  ahora  mismito 
le  voy  a  llama  por  teléfono  a  ver  si  es  posible  que  un  artista  pue- 
da estar  en  la  cársel  porque  así  se  le  haya  encaprichado  a  un 
alcaldillo. 

Mari -Juana. — Pero  si  ese  tío  no  vale  pa  alcalde. 

Pepita.— Pues  que  lo  dediquen  a  otra  cosa. 

Maei-Jüana. — A  ensendedó  mecánico,  que  es  pa  lo  que  ha¡>ía 
venido  al  mundo. 

Pepita. — ¿Y  dofia  Esperansa? 

Mari -Juana. — Levantándose  estaba,  porque  es  que  ha  pasao  una 
noche  la  pobre  señorita...  Por  supuesto,  que  aquí  no  se  ha  acostuo 
nadie  hasta  pasas  las  tres  de  la  mañana. 

Pepita. — ;  Ah !,  pues  si  no  está  visible  volveré  luego. 

Mari-Jdana. — Espere  osté  que  me  entere. 

Pepita. — Como  quieras.   (Mutis  Mari-Juana  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 
Pepita   y   Curro. 

Curro. — ¿Se  pue  saber,  si  no  es  ofensa,  por  qué  te  tomas  tú 
tanto  interés  por  ese  hombre? 

Pepita. — (Muy  seca.)  Porque  así  lo  tengo  por  conveniente.  ¿Te 
párese  bien? 

Curro. — Ni  me  párese  bien  ni  eso  es  una  rasón  que  convensa. 

Pepita. — Pues  no  hay  otra. 

Curro. — Sí  la  hay...,  y  yo  la  sé. 

Pepita. — Pues  si  la  sabes  te  podías  haber  ahorrao  la  pregunta. 

Corro. — Tú  lo  que  persigues  con  todo  esto  no  es  más  que  asur- 
carte a  Rafael... 

Pepita. — ¿T  si  así  fuera? 

Curro. — Que  yo  no  lo  toleraría. 

Pepita. — Escúchame,  Curro,  y  de  una  ves  para  siempre.  En  mi 
voluntad,  y  en  mi  corasón  con  mayor  motivo,  no  manda  nadie  más 
que  yo.  A  ti  m«  une  la  gratitud  de  que  fuiste  el  que  me  lanzasie 
al  art»,  y  bien  te  la  demuestro  al  conservarte  a  mi  lao  cuando 
tantos  tocaores  tan  buenos  como  tú  me  solisitan  tu  puesto. 

Curro. — Despídeme  si  quieres. 

Pepita. — Como  compañero  de  trabajo,  ni  lo  he  pensado ;  pero  no 
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Btentes  tú  tampoco  entrometerte  en  lo  que  es  de  mi  exclusiva  com- 

■i.i. 

Curro. — Es  que  entre  tú  y  yo  me  paese  a  mí  que  lia  habido  algo 
láa  que  la?  meras  relasiones  artísticas. 

Pepita. — Pues  si  lo  ha  habido  me  avergiienso  de  olio.  Y  de  aquí 
en  adelante,  si  quieres  seguir  a  mi  lao,  has  de  haserte  a  la  idea  «Je 
que  yo  no  he  sabido  lo  que  era  querer  hasta  encontrarme  con  Ra- 
fael. 

Curro. — ¡  Pepita  I 

Pepita. — ¿  Selos  ? 

Curro.— ¡  Tú  verás ! 

Pepita. — ¡Qué   sínico!   ¿Los   tuviste   acaso   del  marqués? 

Curro. — No  compares.  Era  una  época  en  que  tú  nesesitabas  ha- 
serte un  equipo...,  el  marqués  soltaba  billetes...,  y  además  que  era 
viejo  y  no  había  peligro... 

Pepita. — Cállate  ya,  que  vas  a  terminar  por  darme  asco... 

Curro. — ;  Pepita,  que  ese  hombre  va  a  ser  tu  perdision! 

Pepita. — ¡  Que  lo  sea  ! 

Curro. — ;  Es  que  yo  no  quiero ! 

Pepita.— -¡  Pmes  ni  que  quieras  ni  que  te  opongas,  ha  de  ser!  Y 
para  quo  no  haya  más  equivocasiones,  has  teiminao  de  acompa- 
ñarme fuera  del  trabajo. 

Curro. — ;  Pepita,  que  me  estás  poniendo  al  borde  del  presipisio  ! 

Pepita. — Pues  no  te  distraigas,  poique  te  empujo. 

Curro. — ;  Pepita,  que  yo  tengo  muy  malas  pulgas!... 

Pepita. — ¡Hemos  acabao  pa  siempre!    {Mutis  foro.) 

Curro. — A  este  torerito  no  le  habrá  ü;h>  aun  una  buena  corná 
¡íingún  toro...,  pero  se  la  vi  a  dar  yo...  ¡  pa  que  aprendan  loe  to- 
íos  !   {Mutis  "Joro.) 


ESCENA  III 
Doña  Esperanza,  Araceli  y  Mari-Juana. 

Mari-Juana. — (Entrando  por  la  derecha  a  tiempo  que  Curro  hact 
mutis.)  ¡  Anda,  pues  se  van  sin  desir  ni  adiós!...  Bueno,  pues  con 
bios ! 

(Por  la  derecha  entran  doña  Esperanza  y  Araceli.) 

Doña  Esperanza. — ¡  No  es  posible  soportar  un  atropello  seme- 
jante!   (A  Mari-Juana.)    ¿Pero  no  desías  que  estaba  la  cupletista? 

Mari -Juana. — Y  estaba,  pero  que  se  ha  marchao  sin  espera  a 
que  usté  saliera. 

Araceli. — Es  lo  mejor  que  ha  podido  ocurrírsele. 

Doña  Esperanza. — ¡Mujer...,  que  habrá  venido  a  interesarse  por 
le  de  Julián! 
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Mari-Juana. — Sí,  señorita.  Y  en  cuanto  se  ha  enterao  de  que  aun 
le  tenían  preso  me  ha  dicho  que  iba  a  telefonea  al  gobernado  de 
Sevilla,  que  es  muy  amiguísimo  suyo.  Y  se  rouose  que  a  eso  han 
debió   ir. 

Doña  Esperanza. — (A  Araceli.)  ¿Estás  viendo?  A  lo  mejor  esta- 
mos pensando  mal  de  esta  mujer  sin  rasón  ninguna. 

(Mari-Juana   hace  mutis  por  la  derecha.) 

Araceli. — Pero...  ¿es  que  usté  no  ve  que  de  algún  tiempo  a  esta 
parte  para  esa  mujer  todc  son  pretextos  para  no  moverse  de  aquí'.- 

Doña  Esperanza. — Sí  es  verdad  que  menudea  las  visitas,  plto... 

Araceli. — Y  no  será  por  el  gusto  de  vernos  a  nosotros,  que  el 
interés  que  la  induse  no  puede  ser  más  que  el  de  un  hombre. 

Doña  Esperanza. — (Alarmada.)  ¡Oye...,  que  por  quien  se  está 
interesando  ahora  es  por  Julián! 

Araceli. — ¡Por  Dios!  De  eso  no  hay  por  qué... 

Doña  Esperanza. — ¿Cómo  que  no  hay  por  qué?  ¿Es  que  mi  Ju- 
lián no  está  aún  en  figura  para  despertar  una  pasión  avasalladora? 

Araceli. — Indudablemente...,  cuando  a  usté  se  le  ha  despertado. 
Pero  no  me  refería  yo  a  ese  particular,  sino  a  que  no  hay  que  ser 
un  linse  pa  ver  que  esa  mujer  a  quien  persigue  es  a  Rafael.  Se 
lo  come  con  los  ojos,  lo  asecha,  y  en  cuanto  encuentra  ocasión  ya 
lo  está  envolviendo  con  su  palabrería.  ¡  Los  he  sorprendido  un  por- 
sión  de  veses! 

Doña  Esperanza. — Pues  mira,  por  lo  que  pueda  tronar,  esa  jo- 
vensita  no  vuelve  a  poner  los  pies  en  esta  casa,  lo  mismo  si  se 
ha  encaprichao  de  Rafael  que  de  Julián. 

Araceli. — Es  de  Rafael. 

Doña  Esperanza. — ¡  A  saber  de  quién  será !  Que  estos  flechases 
del  amor  párese  que  los  dispa:a  un  bisco,  que  está  apuntando  para 
aquél...  y  al  que  le  va  a  dar  es  al  vesino. 

Araceli. — Y  este  Precauciones  sin  venir... 


ESCENA  IV 
Dichas  y  Precauciones. 

Precauciones. — (Por  el  foro.)   ¡Presente!  Y  muy  buenos  días. 

Araceli. — Buenos  días. 

Doña  Esperanza. — ¿Qué,   qué  notisias  trae? 

Precauciones. — Pues  que  de  salú  está  divinísimamente  el  reo. 

Doña  Esperanza. — ¡Ayl  No  le  llame  reo,'  ;  pobresito  mió!,  que 
me  causa  muy  mal  efecto. 

Precauciones. — Pues  que  le  ha  sentao  de  primera  la  sena  que 
le  llevamos  anoche,  y  que  hoy  se  tomao  de  desayuno  un  par  de  hue 
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▼os  con  jamón,  cuarto  kilo  de  lomo,  el  frasco  entero  fie  compota 
que  me  di6  usté  pa  él  y  un  tasón  de  caló  con   lejeii 

Araceli. — ;  Qué  apetito  ! 

Doña  Esperanza. — En  algo  se  ha  de  distraer  el  pobrp.  ¿Y  le  lle- 
vaste el  traje  de  calle  para  cuando  tenga  que  salir? 

Precauciones. — Hombre,  claro,  porque  si  lo  ven  eu  traje  de  lu- 
ses  lo  reconosen  y  llega  aquí  que  no  lo  conosen. 

Doña  Esperanza. — ¿Y  de  ponerlo  en  libertad  qué  disen? 

Precauciones. — Pues  que  el  señor  alcalde  no  se  atreve  por  temó 
a  que  en  cuanto  le  vean  se  altere  el  orden  público. 

Doña  Esperanza. — ;  Cuando  se  va  altera  el  orden  público,  y  el 
privao,  y  las  narises  del  señor  alcalde  va  a  ser  esta  misma  ma- 
ñana si  antes  de  la  hora  de  almorsar  no  me  lo  sueltan : 

Araceli. — Verdaderamente,   es  un  atropello. 

Doña  Esperanza. — ¿Y  de  qué  le  acusan?  ¿De  haberse  negao  a 
salir  a  matar  una  corrida  por  no  encontrarse  en  condiciones?  ¿Es 
esto  criminal? 

Precauciones. — Lo  criminal  es  que  hubiera  intentao  matarlos... 

Doña  Esperanza. — ¡  Naturalmente  ! 

Precauciones. — (Aparre.)    (¡Porque  es   que   los   habría  mechao!) 

Doña  Esperanza. — ;  Ni  un  minuto  más  es  tolerable  esta  situa- 
ción de  cobardía!  Ahora  mismo  nos  vamos  a  ver  al  teniente  de  la 
CJuardia  sivil,  y  telefoneamos  al  gobernador,  y  al  ministro,  y  ai 
sursum  corda  que  sea.  Todo  menos  aguantar  esta  alcaldada  de  ese 
majadero.    (Llamando.)    ¡Mari-Juana!...    ¡Mari-Juana! 

Araceli.- — Yo  iré. 

Doña  Esperanza. —  No,   déjalo. 

Mari-Juana. — (Por   la   derecha.)    ¿Qué  quiere  usté,   señorita? 

Doña  Esperanza. — Sácate  corriendo  los  velos,   que  nos  vamos. 

Mari- Juana. — En  seguida.   (Mutis  por  la  dei'echa.) 

Doña  Esperanza.— No  sé  por  qué  me  está  paresiendo  que  hoy 
va  a  ser  la  primera  ves  en  mi  vida  que  yo  le  tenga  que  pisotear  los 
sesos  a  un  monterilla. 

Mari-Juana. —  (Por  la  derecha.)   Aquí  están  los  velos. 

Doña  Esperanza. — Vengan.  (A  Precauciones  mientras  ella  y  Ara- 
celi se  ponen  los  velos.)  Usté  haga  el  favor  de  esperar  aquí  por  si 
al  levantarse  Rafael  le  nesesita  para  algo.  Y  desde  luego  le  dise  a 
lo  que  hemos  salido... 

Precauciones. — Sí,    señorita.   Y   que   haya    suerte. 

Doña  Esperanza. — O  vuelvo  con  él,  o  a  mediodía  llevará  usté  a 
la  cársel  un  canasto  mayor...,  ¡porque  almorsaremos  allí  tos 
juntos!...   (Mutis  por  el  foro  doña  Esperanza  y  Araceli.) 
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ESCENA   V 
Mari -Juana    y    Precauciones.    Después    Gabrielillo    t    Cipriano. 

Mari-Juana. — ¿Qué  le  párese  a  usté...  cómo  está  la  señorita? 

Precauciones. — La  pobre  está  más  loca  que  una  cabra. 

Mari-Juana. — ¡  Lo  que  está  es  trastorna  de  doló !  Y  el  caso  nc 
es  pa  menos,  porque,  verdaderamente,  no  hay  derecho  a  mete  a  un 
nombre  en  la  cársel  porque  se  niegue  a  torea. 

Precauciones. — ¡  Toma !  Y  menos  mal  que  Gabrielillo  se  tiró  a! 
ruedo  y  despachó  la  corría,  que  si  no,  a  estas  horas  estamos  en  la 
oáisel  el  Niño  de  las  Coles  y  toa  su  cuadrilla. 

Mari-Juana. — ¿Y  es  verdá  que  Gabrielillo  estuvo  tan  bien  como 
áisen  ? 

Precauciones. — ¡  Mejó  toavía  !  ¡  Qué  manera  de  templa  y  de  para  ! 
Con  el  capote  yo  no  he  visto  na  mejor.  Pues  ¡con  la  muleta I... 

Mari-Juana. — Disen  que  manda  un  horró. 

Precauciones. — Manda  más  que  un  sargento  resién  assendío.  ¡  Es 
un  fenomeuaso !  Te  lo  digo  yo,  que  sé  un  poco  de  esto. 

Mari -Juana. — ¿Y  los  toros  creo  que  eran  muy  grandes? 

Precauciones. — ¿Que  si  eran  grandes?  Como  que  yo  le  dije  al 
majoral,  que  estaba  en  un  burladero:  "Pero  oiga  usté,  compare, 
estos  son  los  toros  que  hemos  visto  en  el  campo,  o  es  que  se  han 
equivocao  ustede  y  han  mandao  a  sus  padres?" 

Mari- Juana. — Así  se  explica.  ¿Cómo  iba  a  despachar  don  Julián 
a  sus  años  unos  toros  de  ese  peso? 

Precauciones. — Únicamente  en  una  tablajería,  a  dos  cuarenta  el 
kilo. 

Mari-Juana. — ¡  Anda,  pues  aquí  viene  ! 

Precauciones. — ¿  Don  Julián  ? 

Mari-Juana. — No.   Gabrielillo. 

(Se  les  ha  visto  cruzar  por  la  reja  y  entrar  por  el  foro  a  Cipriano 
y  Gabrielillo.  Ambos  llevan,  traje  flamante  y  sombrero  cordobés.) 

Cipriano. — ¿  Hay  permiso  ? 

Mari -Juana. — ¡  Adelante  ! 

Gabriel. — Muy  buenos  días. 

Mari-Juana, — ¡Que  sea  enhorabuena,  triunfado  1 

Gabriel. — (Algo  infatuado.)    Grasias.  No  tiene  importansia... 

Mari -Juan  a. — ¿Pero  te  vas  a  pone  tú  tonto  conmigo? 

Cipriano. — ¡  Mujer,  si  no  es  eso !  Es  que  el  chaval  ya  está  en  ca- 
mino de  ser  una  figura  del  toreo  y  es  natural  que  se  vaya  ponieurio 
a  tono  con  el  papel  que  está  llamao  a  representar. 
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Mari-Juana. — ¿Ta  no  se  opondrá  usté  a  que  sea  torero? 
Cipriano. — ¿Y  quién  se  va  a  opone  a  que  salga  el  sol  por  el 
oriente?  Cuando  temí  que  pudiera  ser  un  equivoeao  traté  de  di- 
suadirle de  su  idea,  p«ro  ahora  que  he  visto  que  puede  ser  el  te- 
rero  mas  grande  de  España,  por  patriotismo  tungo  qu*  dejarle  que 
siga  su  vocaslón. 

Precauciones. — ¡  Ole  !  Así  <-c  habla. 

Mari-Jdana. — Por  patriotismo  y  por  los  billetes  que  gane... 

Cipriano. — ¿Y  eso  está  mal?  Te  advierto  que  ya  he  nombrao 
apoderao  suyo  a  un  afisionao  de  Sevilla,  que  lo  primero  que  ha  he- 
cho es  antisiparnos  ocho  mil  reales  a  cuenta  de  los  contratos  que 
le  busque. 

Mari-Juana. — ¡  Así  vienen  ustedes  de  elegantes ! 

Cipriano. — Hasta  que  no  se  pone  uno  un  traje  nuevo  no  se  da 
cuenta  de  lo  que  vale.  Además  nos  está  arreglando  la  casa  por  su 
cuenta.  Nos  ha  enviao  una  pianola,  que  pagaremos  a  plasos  ;  un  apa- 
rato de  ¡adió  que  se  oye  la  música  extranjera  ya  tradusida  al  espa- 
ñol, y  nos  va  a  poner  cuarto  de  bailo  pa  él  chavea  y  gabinete  de 
íumá  pa  su  padre. 

Precauciones.- — ;  Eso  es  suerte ! 

Mari- Juana. — ¡En  buena  hora  te  di  el  billete  pa  la  corría! 

Cipriano. — Bueno,  y  a  todo  esto,  ¿qué  hay  del  Niño  de  las  Coles? 

Precauciones. — Que  sigue  en  la  cársel. 

Cipriano. — ¡  Qué  atrosidad  ! 

Gabriel. — Se  me  está  ocurriendo,  padre,  que  le  vamos  a  pedí 
nosotro  al  alcalde  que  le  ponga  en  libertad,  y  si  no  lo  hase  no  to- 
reo yo  el  domingo,  como  él  quie:e. 

Precauciones. — ¡  Eso  es  un  arranque  ! 

Mari-Juana. — ¡  De  verdad  que  sí ! 

Cipriano. —  ¡Hijo  míol...   (Abrazándole.)    ¡Bendito  sea  tu  padre! 

MARt- Juana. — ¿Y  se  lo  consederá  el  alcalde? 

Cipriano. — ¿Pidiéndoselo  mi  niño?...  Como  si  le  pidiera  pa  ti  la 
plasa  de  profesó  de  clarinete. 

Mari-Juana. — ¡  Josú  ! 

Gabriel. — Bueno,   padre,   vamos  al  asunto. 

Cipriano. — ¿Vamos  a  ir  a  pie  o  te  voy  a  buscar  un  coche? 

Gabriel. — Andaré  un  poco,  y  si  me  canso  ya  irá  usté  a  buscarle. 

Mari-Juana. — (Aparte.)    (;Le  ha  vuelto  tonto  el  triunfo!) 

Gabriel. — Lo  dicho,  Mari-Juana. 

Mari-Juana. — Bueno,  hombre...,  pues  que  sea  enhorabuena...,  y 
g:asias  por  lo  que  vas  a  hasé,  en  nombre  de  mis  señoritos.  (Se  dan 
la  mano  y  Cipriano  los  separa.) 

Cipriano. — Bueno  está  ya ;  que  has  de  ¡«tiber  que  su  apoderao  le 
ba  prohibido  terminantemente  las  siguientes  cosas :  fumar,  beber, 
bailar  f oxtrotee. . .  y  echarse  novia. 
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Mari-Juana. — ¿Y  a  mí  qué  ine  cuenta  usté?  ¡Eso...  a  la  que  le 
iuterese ! 

Gabriel. — ¡Natural,  señor!  ¡Qué  cosas  dise  usté!  Ni  a  Mari 
Juana  ni  a  mí  se  nos  ha  ocurrido  en  jamás  semejante  disparate. 
Buenos  días.   (Mutis  por  el  foro.) 

Cipriano. — (A  Precauciones.)    ¿Vienes  tú? 

Precauciones. — Sí.  A  ver  si  vosotros  tenéis  más  suerte.  (A  Ma- 
ri-Juana.)  En  seguía  vuelvo. 

Cipriano. — Recuerdos,  y  hasta  la  vista...  (Mutis  por  el  foro  Pre- 
cauciones y  Cipriano.) 

Mari-Juana. — ¡Adiós!...  ¡Habrá  sinvergüensa !  Pues  no  dise  que 
en  jamás  ha  pensao  en  mí,  cuando  me  miraba  con  unos  ojos...  que 
paresía  un  sediento  ante  un  sorbete...  Y  es  que  así  son  tos  los 
hombres  de  embusteros  y  de  falsos...  Cuando  no  son  na  dan  pejj.i 
de  humilditos...  ¿Qué  se  pensará?...  ¿Que  lo  va  a  pretende  una 
condesa  del  sine?...  Pero,  ¿tú  quién  eres?  Un  capitalista  que  se  ha 
tirao  al  ruedo  y  le  ha  salió  bien  de  chiripa.  Pero  ya  verás  tú  lue- 
go... ¡Y  aunque  fueses  Belmonte !  Si  a  mí  no  me  interesas...,  si  te 
despresio,  ¡so  capitalista  I    (Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 
Pepita  y   Julián. 

(Por  la  reja  se  ve  cruzar  a  Pepita  y  Julián  y  en  seguida  entran 
por  el  foro.  El  lleva  una  gorra  encasquetada  hasta  las  orejas  y  un 
pañuelo  puesto  sobre  la  cara,  como  si  le  doliesen  las  muelas,  con 
la  intención  de  pasar  inadvertido.) 

Pepita. — No  sabe  usté  la  alegría  que  es  para  mí  el  ser  porta- 
dora de  la  buena  nueva  de  su  libertad. 

Julián. — ;  Muchas  gracias  ! 

Pepita. — Pero  quítese  el  pañuelo,  que  ya  no  hay  peligro... 

Julián. — Es  verdad   (Se  quita  el  pañuelo  y  la  gorra.) 

Pepita. — Ni  creo  tampoco  que  en  la  calle  se  iba  a  meter  nadie 
con  usté. 

Julián. — ¡Señora...  si  me  han  mandao  hasta  anónimos  a  la 
cársel ! 

Pepita. — ¡  Qué  enormidad  ! 

Julián. — ¡Y  por  negarme  a  matar  unos  toros!...  ¡Yo  no  sé  lo 
que  harán  en  este  pueblo  con  el  que  mate  a  traisión  a  un  pariente 
de  segundo  grado ! 

Pepita. — Afortunadamente,  el  gobernador  de  Sevilla,  a  más  de 
buen  amigo  mío,  era  persona  de  criterio,  y  ya  está  usté  libre. 

Julián. — ;  Grasias  a  usté  ! 
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Pepita.— ;  Y  qué  menos  iba  yo  a  haser  por  Ja  tranquilidad  de 
una  familia  que  rne  ha  sido  tan  simpática...,  y  ¡i  quien  no  puedo 
olvidar  que  le  debo  la  vida? 

Julián. — ¿Lo  del  rfo?  Es  sierto.  Ustedes  están  en  paz.  Peto  yo 
no  sé  cómo  pagarle. 

Pepita. — Con  un  apretón  de  manos,  y  ya  es  bastante.  (Se  lo  dan.) 

Julián. — Me  párese  poco. 

Pepita. — Pues  con  un  abraso. 

Julián. — ¡Con  mil  amores!  (Aparte,  mientras  la  abraza.)  (¡Cha- 
vó  cómo  está  la  señora!)  (Alto.)  Le  daré  a  usté  dos...,  y  aun  temo 
que  va  a  ser  mesquino  el  pago. 


ESCENA  VII 
Dichos,  Doña  Esperanza  y  Araceli 

(Pasan  por  detrás  de  la  reja  doña  Esperanza  y  Araceli.  Aquélla 
los  ve  abrazados  y  lanza  un  "lAh!"  de  tragedia.  Como  una  furia 
se  dirige  a  la  puerta  del  foro,  por  donde  entra  seguida  de  Araceli.) 

Pepita. — (Dejándose  abrazar.)    ¡Es  usté  genial! 

Dona  Esperanza. — ¡Y  usted  una  descocada...  como  no  hay  ejem- 
plo en  la  historia  de  la  pornografía ! 

Pepita. — ¡  Señora!... 

Julián.- — Te  advierto,  Esperansa,  que  grasias  a  ella  me  han  puesto 
en  libertad... 

Doña  Esperanza. — ¡Lo  sé!  ¡Pero  mil  años  que  estuvieras  en  la 
cársel  no  serían  para  mí  mayor  tormento  que  el  minuto  que  te  lie 
visto  en  el  presidio  de  sus  brasos! 

Pepita. — Pero,  señora,  que  el  hecho  no  tiene  la  iinportansia  que 
usté  quiere  darle. 

Doña  Esperanza. — ¡Claro!  Para  usté... 

Pepita. — Si  no  ha  sido  más  que  una  exaltasión  de  la  alegría  dei 
momento,  pero  sin  asomo  de  malisia... 

Julián. — Eso  es  verdad. 
.    Doña  Esperanza. — ¡  No  la   defiendas,   que  voy   a   pensar   que   tú 
también  eres  culpable ! 

Julián. — ¡No,  Esperansa!... 

Doña  Esperanza. — ¡Si  aun  creo  en  ti!...  Pero  usté,  señorita, 
me  va  a  haser  el  favor  de  no  volver  a  poner  los  pies  en  esta 
mi  casa. 

Pepita. — ¡  Esto  es  echarme ! 

Doña  Esperanza. — En  español,   sí,  señora. 

Pepita. — ¡  Es  que  yo  no  puedo  salir  de  aquí  de  esta  manera  ! 

Doña  Esperanza. — ;  Pues  va  usté  a  salir  a  golpes ! 

57 


Pepita. — ¡Es  inaudito  1 

Aracrli. — ;  Por   Dios  ! 

Pepita. — ;  Usté  está  obcecada  ! 

Doña  Esperanza. — ¡Y  usté  está...  que  se  deshilacha  en  enante 
ve  un  hombre  de  algún  mérito ! 

Pbpita. — Pero,  señora...,  ¿de  dónde  saca  usté  que  a  mí  me  pue- 
de gustar  semejante  tipo? 

Doña  Esperanza. — ¡Oh!...  ¿Ensima  insultos?  ¡Salga  de  mi  casa 
inmediatamente  I 

Pepita. — ;  Esto  es  un  agravio  que  yo  no  puedo  tolerar !  ¡  Me  da- 
rán una  satisfacción...!  ¡Se  la  exigiré!  ¡Pues  no  faltaba  másl... 
(Mutis). 

Doña  Esperanza. — ¡JLo  que  la  voy  a  dar...! 

Araceli. — ¡  Cálmese  usté,  que  no  se  merese  esa  mujer  un  mal 
rato  que  usté  se  lleve ! 

Doña  Esperanza. — (Serenándose.)  Eso  sí  es  verdad.  ¡  Y  desías 
que  venía  por  Rafael!... 

Araceli. — Y  así  es. 

Doña  Esperanza. — ¡  Pues  ya  lo  has  visto !  A  no  ser  que  viniera 
por  el  primero  que  pillase.  (A  Julián.)  Y  tú...  (Volviéndose  a  Ara- 
celi.) Haz  el  favor  de  dejarnos  solos,  que  estas  cosas  se  hablan 
mejor  vis  a  vis. 

Araceli. — Como  usté  disponga.  (Aparte,  mientras  se  dirige  ha- 
eia  la  derecha. )  ¡  Ya  lo  creo  que  viene  por  Rafael  I . . .  Y  lo  peor  ea 
que  se  lo  llevará...    (Mutis.) 


ESCENA  VIII 
Doña  Esperanza,  Julián  y  unos  chicos. 

Doña   Esperanza. — (Solemne.)    Supongo,   Julián... 

Julián. — Antes  de  que  empieses,  yo  te  juro,  Esperansa  de  mi 
corasón,  por  el  cariño  que  te  tengo,  que  soy  inosente. 

Doña  Esperanza. — Pero  tú  la  defendías. 

Julián. — No.  Solamente  asentí  cuando  dijo  que  en  el  abraso  no 
había  habido  ni  asomo  de  malisia,  porque  por  mi  paite  no  1* 
hubo. 

Doña  Esperanza. — Por  tu  parte  ya  lo  sé.  ¿Cómo  voy  a  creerte  a 
ti  capaz  de  gustarte  una  mujer  que  no  sea  yo? 

Julián. — ¡Pero  si  casi  me  daba  repugnansia !...  Si  nos  has  vis- 
t;  habrás  notao  que  yo  me  echaba  hasia  atrás. 

Doña  Esperanza. — ¡  Es  que  esa  mujer  es  de  las  que  se  echan 
ensima  I 

Julián. — ¿Y  qué  iba  a  haser  yo?  ¿Empesar  a  dar  gritos? 
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Doña    Esperanza. — Es   verdad.    ;  Me   tranquilisas,    JuliáD  ! 

Julián. — Pero,  lusero  de  mi  amánese)-  diario...,  estando  lo  cha- 
laisimo  que  estoy  por  ti,  ¿cómo  iba  yo  a  fijarme  en  otra  mu  jé?... 

(Doflu  Esperanza  está  sentada  junto  a  la  meta  y  Julián,  «n  pie, 
junto  a  ella  En  este  momento,  en  que  <-:<tán  muy  acaramelados,  en- 
tra por  el  foro  un  chiquillo  que  lleva  puesta  una  cabeza  de  toro 
Mega  hasta  la  mesa,  da  un  derrote  al  mismo  tiempo  que  mu  je  fuer- 
temente y  sale  corriendo,  mientras  otros  muchachos,  que  se  han 
quedado  en  la  puerta,  gritan:   "¡Toro!...   ¡Toro!...) 

Jolian. — (Dando  un  salto  y  despavorido.)    ¡Aaah!... 

Doña  Esperanza. — ¡  Aaay  !. . . 

Los   chiquillos. — ;¡Toi'o!l...    (Hacen  mutis   riéndose.) 

Julián. — (En  cuanto  recobra  el  habla,  del  susto  que  se  ha  lleva- 
do.) ¡  Maldita  sea  hasta  el  biberón  que  os  dieron!...  Tero,  ¿tú 
ves?...  ¡Hasta  los  chiquillos!...  ¡Pues  lo  que  a  ese  toro...  sí  que  lo 
mato  yo  ! 

Doña  Esperanza. — (Conteniéndole.)  Déjalos,  Julián.  Esta  mis- 
ma noche  nos  vamos  al  cortijo,  que  aun  es  peor  que  estar  en  la 
cársel  el  tener  que  aguantar  las  chuflas  de  estas  gentes  sin  corasón. 

Julián. — Muy  bien  pensao. 

Doña  Esperanza. — Ya  nos  vengaremos. 

Julián. — ¡  Naturalmente !  El  que  te  vaya  luego  a  pedir  trabajo 
al  cortijo  lo  mandas  a  paseo. 

Doña  Esperanza. — No  es  esa  la  vengansa  que  hay  que  haser 
con  ell03.  En  cuanto  lleguemos  al  cortijo  tú  te  vas  a  dedicar  to  el 
santo  día  a  entrenarte. 

Julián. — ¿A  entrenarme...   en  qué? 

Doña  Esperanza. — ¿En  qué  va  a  ser?...    ¡En  torear! 

Julián.- — No,  Esperansa...,  que  ya  me  he  conveusido  de  que 
aquello  acabó... 

Doña  Esperanza.— ¿Pero  es  que  tú  ibas  a  ser  capas  de  con- 
tir  que  estas  gentes  siguieran  pensando  de  ti  que  eres  un  maleta? 

Julián. — Ya  se  aburrirán. 

Doña  Esperanza. — ¡No,  Julián!...  ¡Ni  lo  pienses!...  Que  eso 
sería  no  tener  ni  chispa  de  pundonor...,  y  yo  no  podría  casarme 
con  un  hombre  de  tan  poca  vergüensa... 

Julián. — ¡Pero,  mujer!... 

Doña  Esperanza. — Y  tú  no  quedas  como  un  cobarde,  porque  ya 
he  dicho  yo  a  todo  el  mundo  que  lo  que  tarde  Rafael  en  curar  es  lo 
que  tardarás  tü  en  tomarte  el  desquite,  porque  volverás  a  salir 
para  darle  la  alternativa... 

Julián. — No,  Esperansa  !...  ¡Otra  oorridita,  no...,  que  ya  está 
bien  con  éstat 

Doña  Esperanza. — ;  Más  que  te  quiero  yo  no  te  quiere*  ni  tú 
mismo...,  y  te  digo  que  hay  ocasiones  en  la  vida  en  que  no  hay 
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titda  'emedio  que  jugárselo  lodo!  Y  ésta  lo  es  para  ti.  ¡Antes  que 
vjuedar  en  ridículo  es  preferible  morir  o  que  lo  maten  a  une! 

Julián. — Perdona ;  pero  de  esto  hay  opiniones. 

Doña  Esperanza. — ¡  No  me  lo  discutas  siquiera,  porque  Ilesa* 
ría  hasta  aborreserte !   Tú  sales  a  torear... 

Julián.— ¡  Ea,  pues  sí....  tienes  rasónl...  ¡No  hay  más  re- 
medio! 

Doña  Esperanza. — ¿Saldrás  al  desquite?... 

Julián. — No.  Pero  voy  a  seguir  tu  consejo  de  que  en  la  Aáda  hay 
ocasiones  en  que  es  preciso  jugárselo  todo ! 

Doña  Esperanza. — ¡  No  te  entiendo  ! 

Julián. — Yo  no  puedo  salir  a  torear  porque...    (Sin  decidirse.) 

Doña   Esperanza. — ¿Por   qué? 

Julián. — ¡  Porque  no  soy  torero  1 

Doña  Esperanza. — ¡  Pero  lo  has  sido ! 

Julián. — ¡Ni  he  sido  torero...  ni  soy  el  Niño  de  las  Coles!... 

Doña   Esperanza. — ¡Julián...,   que  no   estoy   para  bromas! 

Julián. — Le  hablo  en  serio.  Yo  no  soy  el  Nifio  de  las  Colrs 

Doña  Esperanza. — (Aterrada.)  ¡¡Ahí!  Pero  entonses  si  eso  ct 
verdad...,  que  estoy  viendo  que  sí...,  ¿quién  es  usté? 

Julián. — 'Un  desgraciado...   natural  de  la  Mancha... 

Doña  Esperanza. — ¡  De  la  Mancha ! 

Julián. — Paisano  de  don  Quijote,  sí,  señora,  y  amigo  insepara- 
ble del  verdadero  Niño  de  las  Coles,  que  falleció  eu  mis  brazos  <•» 
la  ciudad  de  Veracruz,  pronunciando  dulcemente  su  nombre...  ¡Es- 
peranza ! . . .    ¡  Esperanza ! . . . 

Doña  Esperanza. — ¿Luego  usté  se  ha  burlado  de  mí? 

Julián. — Según  como  se  mire. 

Doña  Esperanza. — ¡  Burlarse  de  una  infeliz  mujer  !    (Solloza. ) 

Julián. — ¡  Señora...,  que  me  pise  un  elefante  la  cabeza  si  tal 
ha  sido  mi  intensión  !  Yo  regresé  a  España  con  el  solo  propósito 
de  comunicar  a  usted  la  infausta  nueva  del  fallecimiento  del  des- 
graciado Julián.  Pero  yo  no  sé  qué  extraño  fenómeno  de  influen- 
cia su  persona  ejerció  sobre  mi  alma...,  que  al  romper  a  hablar 
lo  hice  como  si  en  efecto  fuera  yo  el  Nifio  de  las  Coles ;  su  espíritu 
alentaba  en  mí...,  era  el  desdoblamiento  de  su  personalidad. 

Doña  Esperanza. — ¿De  modo  que  ha  cometido  usté  una  suplan- 
tasión?... 

Julián. — Señora...,  con  el  miedo  que  pasé  ayer  tarde  creo  que 
ya  he  pagado  no  sólo  ese  delito,  sino  todo  lo  malo  que  haya  podi- 
do hacer  en  este  mundo. 

Doña  Esperanza. — ¡Es  usté  un  canalla!...  ¡Ha  profanado  usté 
el  aroma  de  aquella  pasión  juvenil...  que  yo  guardaba  como  el  per- 
fume de  mi  vida!   (Muy  compungida,  se  deja  caer  soore  una  «illa.) 

Julián. — ¿Y  no  es  usted  también  algo  culpable  por  haber  des- 
pertado en  mí  este  cariño  tan  avasallador? 
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Doña  Esperanza. — ¡Cállese  usté,  farsante!...  ¡Que  no  le  oiga!... 
Haberse  burlado  de  mí  de  esta  manera!...  !Qué  dirá  todo  e) 
mundo  cuando  se  enteren?...    (Solloza.)    ¡Se  rei'án  de  mí!... 

Julián. — Eso  no,  porque  nadie  tendrá  necesidad  de  enterarse  de 
que  yo  no  soy  el  Niño  de  las  Coles.  (Pequeña  pausa.)  V  si  mi  pre- 
sencia no  le  fuese  a  usted  grata... 

Doña  Esperanza. — ¡  De  odio  ! 

Julián. — ¡Yo  a  usted  la  idolatro!...  Tero...  me  sacrificaré.  Y 
aunque  la  pena  me  ahogue  y  la  angustia  me  destroce  el  alma..., 
saldré  de  esta  casa,  dejando  escrita  una  carta  en  la  que  diré  que 
es  tal  el  bochorno  que  me  ha  producido  el  .fracaso  de  ayer  tarde 
que   no  quiero   permanecer   en   España   y   regreso   a   América. 

Doña  Esperanza. — Esto  es  lo  único  que  puede  usté  haser  para 
remediar  en  parte  la  infamia  que  ha  cometido. 

Julián. — Pues  así  se  hará...,  y  usted  perdone... 

Doña  Esperanza. — ;  Pero  cuanto  antes ! 

Julián. — Esta  misma  noche. 

Doña  Esperanza. — Ya  puede  ir  usté  recogiendo  su  ropa. 

Julián. — Me  llevaré  el  traje  puesto,  porque  no  es  cosa  de  ir  por 
el  mundo  en  calzoncillos.  Pero  ni  una  prenda  más...  ¡Ya  que  no 
pueda  llevarme  la  que  se  ha  apoderado  de  mi  corazón!...  ¡Yo  soy 
un  hombre !... 


ESCENA  TK 
Doña  Esperanza,  Julián  y  Curro. 

Curro. — (Entrando  por  el  foro  muy  en  jaque.)  ¡Eso  es  lo  que  ye 
vengo  a  buscar  aquí!...    ¡Un  hombre! 

Julián. — ¿Para   qué   hace  falta? 

Curro.— ¡  Para  partirme  los  hígados  con  él,  si  llega  el  caso  ! 

Julián. — No  cuente  usted  conmigo. 

Doña  Esperanza. — ¿Pero  qué  formas  son  éstas  de  entrar  en  mi 
casa? 

Curro. — Xo  creo  que  sean  del  caso  las  reverencias  cuando  vengo 
a  pedir  explicasiones  de  los  insultos  que  tan  injustificadamente  sp 
le  han  dirigido  a  mi  sobrina. 

Doña  Esperanza. — ¡  Muy  pocos  han  sido  para  lo  que  ella  se 
m érese ! 

Curro. — No  acostumbro  a  discutir  con  señoras.  Oreo  que  en  sta 
casa  habrá  algún  hombre.   ¡  Supongo  que  su  sobrino  Rafael   lo  será! 

Doña  Esperanza. — Mi  sobrino  no  tiene  por  <¡;ié  mezclarse  en 
este  asunto,  que  es  exclusivamente  mío.  Y  aquí  no  hay  más  expli- 
casiones ni  más  garambainas  que  su  sobrina  ha  cometido  una  inde- 
licadesa,  y  yo,  como  dueña  de  mi  casa,  la  he  puesto  de  patitas  en 
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la  calle,  con  el  mismo  derecho  con  que  ahora  i«  dijo  a  uta  qu* 
aquí   ya   está   estorbando. 

CüREO. — A  mi  hay  que  oírme. 

Julián. — {Aparte.)    (Yo  me  marco  un  farol...) 

Doña  Esperanza. — Será  si   quiero. 

Cüeeo. — Y  si  no  puede  que  les  pese. 

Julián. — (Aparte.)  (Total,  unos  días  de  cama...,  y  si  ella  se  en- 
terneciera...) 

Doña  Esperanza. — Dos  segundos  tiene  usté  de  plaso  para  salir 
por  las  buenas. 

Cdero. — ¿Lo   ha   pensado   usté   bien? 

Julián. — (Interviniendo  y  en  tono  declamatorio.) 

"Basta  ya  de  tal  suplicio, 
si  con  hacienda  y  honor..." 

(Aparte.)    ¡Mi  madre,   me  voy  al   Tenorio! 

Curro. — ¿Pero  a  usté  quién  le  ha  dao  vela  en  este  entierro? 

Julián. — Me  la  dejao  en  una  manda  el  difunto. 

Curro. — ¿Pero  es  que  va  a  haber  chungueo? 

Julián. — Va  a  haber  todo  lo  que  sea  preciso  para  que  usté  acate 
la  orden  de  la  presente  dama.  Esperanza,  retírate,  que  tenemos  que 
hablar. 

Doña  Esperanza. — ;  Qué  valiente!   (Mutis  de  doña  Esperanza.) 


ESCENA  X 
Julián    y    Curro. 

Curro. — Así  me  gusta.  Los  hombres  solos.  Y  vamos  al  caso :  En 
esta  casa  se  ha  ofendido  a  mi  sobrina... 

Julián. — ¡  Ni  esa  joven  a  que  usté  se  refiere  es  su  sobrina,  ni 
entre  los  dos  reúnen  ustedes  siete  reales  de  vergüenza ! 

Curro.' — ¡Lo  mato!  (Hace  ademán  de  buscarse  un  arma.) 

Julián. — (Da  vn  salto,  huyendo,  y  de  pronto  se  detiene  tratando 
de  disimular  el  miedo.)    ¡Eh...,  cuidao...,  cuidao!... 

Curro. — (Aparte.)  (Pues  yo  no  me  achico,  que  me  juego  a  Pe- 
pita.) (A  él.)  Esto  que  acaba  usté  de  desirme  me  lo  va  a  repetir  a 
solas  en  la  calle. 

Julián. — ¡  Y  se  lo  pinto  a  usté  en  las  narices  pa  que  no  se  le 
olvide  1 

Curro. — ¡  Embustero  ! 

Julián. — ¿A  mí? 

Cuero. — ¡  Y  a  toda  su  familia  I 

Julián. — ¡  El  que  a  mi  me  llama  una  vez  embustero  se  despide 
de  las  muelas ! 
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Ccrho. — Y  eso  ¿cómo  puede   ser? 

;  /  sí  !    (Le  da   una    bofetada.) 
Curro. — ;  Ah  ! 

■. — ¡Mi    madre!    (Aterrarlo    dt:    lo    qiie    lia    hecho.) 
CORRO. — ;  Lo  mato  ! 

ESCENA    FINAL- 
DICHOS  y  el  Marques.  En  seguida  Doña  Esperanza,  Akaceli,  Ma- 
ri-Juana y  Rafael.  Después,  Gabrielillo,  Cipriano  y  Precauciones 

(Curro  saca  una  navaje  y  el  Marques,  que  entra  por  el  foro,  se  pre- 
cipita sobre  él  y  se  la  arrebata  al  mismo  tiempo  que  le  empuja  hacia 
el  foro.) 

Marques. — i  Qué  vas  a  hacer,  granuja?...  ;  Suelta  ! 

Dona  Esperanza. — ¿Pero  qué  es  esto?  ¡  Márchese,  so  canalla! 

Julián. — Sí,  que  en  Carmonilla  un  entierro  cuesta  muy  caro. 

Crr.RO. — (Yendo  hacia  el  foro.)  ¡  Me  las  pagarán  ! 

(Curro  hace  mutis  por  el  foro.  Por  la  derecha  entran  Araceli,  Mari- 
Juana  y  Rafael,  éste  con  el  brazo  en  cabestrillo.) 

Araceli. — ¿Qué  pasa? 

Mari-Juana. — ;  Señorita!... 

Rafael. — ¿Qué  ha  ocurrido? 

Julián. — Nada. 

Rafael. — ¿Cómo  que  nada? 

Doña  Esperanza. — Que  el  tío  de  esa...  dichosa  (Recalcando  la  pa- 
labra) Pepita  se  me  ha  insolentado,  y  Julián  na  tenido  que  cas- 
tigarle. 

Rafael. — ¿Por  qué  la  llamas...  dichosa?  (Recalcando  también  el 
adjetivo. ) 

Doña  Esperanza— Por  no  desirle...  algo  más  feo. 

Rafael.— (Indignado.)    ;  Tía  Esperansa  !... 

Marques.— -No  la  deñenda  usté  demasiado.  Rafael. 

Rafael. — ¿Tor  qué? 

Marques. — Porque  esa  mujer  no  es  sobrina  de  ese  hombre,  sino 
su  amante. 

Rafael. — ;  Mentira  ! 

Marques. — Le  disculpo  a  usté  porque  es  muy  joven,  y  le  doy  ini 
p»¡abra  de  honor  de  que  es  sierto  lo  que  he  dicho. 

(Por  el  foro  entran  Gabrielillo,  Cipriano  y  Precaucione».) 

Cipriano. — Y  yo  lo  garantiso,  si  hase  falta,  y  añado  que  ticn«n 
un  hijo. 

Frecauciones. — ¡  Lo  sabe  todo  el  pueblo,  maestro  ! 

Rafael. — (Anonadado  se  dirige  al  extremo  de  la  derecha,  donde 
*e  deja  caer  en  una  silla.)   ¿Pero  se  puede  ser  tan  infame?... 
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Araceli.— (Acercándosele.)    ¡No  te  preocupes  tú,  Rafael! 

Rafael. — ¡Déjame!...   ¡No  meresco  tu  cariño! 

(Gabr  idilio,  Cipriano,  Precauciones  y  el  Marqués  forman  grupo 
en  el  lado  izquierdo,  quedando  solos  en  el  centro  doña  Esperanza 
y  Julián.)       ) 

Julián.- — (.Confidencialmente  a  doña  Esperanza  y  con  fingida 
emoción.)  Ahora  ya  me  iré  ruíls  tranquilo.  Por  lo  menos  la  dejaré 
a  usté  el  recuerdo  de  haberle  quitado  la  venda  de  los  ojos  a  su 
sobrino  y  haber  devuelto  la  tranquilidad  al  corazón  de  Araceli. 

Doña  Esperanza. — (Conmovida)  ¡No  te  vayas  ya,  JuliáD...,  o 
como  te  llames ! 

Julián.- — Doroteo  Plasencia. 

Doña  Esperanza. — ¡  Josú,  Plasensia !...  ¡Pero  si  eso  es  una  eata- 
sion  de  ferrocarril!... 

Julián. — ¡Naturalmente!  Plasencia...  Parada  y  fonda...  y  cam- 
bio de  tren  para  la  Vicaría... 

Doña  Esperanza. — ¡  Pero  que  todos  los  charranes  han  de  ser  tan 
simpáticos!    ¡Eres  todo  un  hombre!...    ¡Qué  valiente!... 

Julián. — Es  que  ése  no  era  mejillón. 

Marques. — (Acercándose.)  ¡Don  Julián!...  Mi  enhorabuena  por 
su  libertad  y  por  el  arranque  que,  según  doña  Esperansa,  ha  te- 
nido usté. 

Julián. — ¿Qué  arranque? 

Marques. — El  de  que  tan  pronto  como  Rafael  esté  en  condisio- 
nes  saldrá  usté  por  el  desquite. 

Julián. — ¡  Ah,  sí !  ;  Ese  era  mi  deseo !  El  de  salir  por  la  revan- 
cha y  darle  la  alternativa  a  Rafael.  Pero...  a  Esperansa  le  ha  en- 
trao  prisa  de  casarse  y  me  ha  prohibido  que  vuelva  a  los  toros. 

Doña  Esperanza. — Es  verdad.  Y  para  que  no  puedas  volverte 
atrás,  ahora  mismo  júrame  que  no  volverás  a  ponerte  delante  de 
un  toro. 

Julián. —  (Como  si  le  causara  un  gran  dolor.)  ¡Mujer...,  este  sa- 
crificio !... 

Doña  Esperanza. — ¡  Júramelo  ! 

Julián. — (Decidiéndose,  después  de.  pensarlo.)  i  Qué  se  le  va  a 
haser!...  Puesto  que  tú  lo  quieres...  ¡Sea!  ¡Se  acabó  el  Niño  de 
las   Coles ! 

Todos. — ¡Bravo!...    ¡Muy  bien!...    ¡Enhorabuena!... 

Cipriano. — ¡  Qué  gran  torero  acaba  de  perder  España ! 

Julián. — (Adelantándose  al  público.) 

Y  ya  que  fué  la  jornada 
para  mí  de  tanto  susto, 
no  me  causéis  el  disgusto 
de  negarme  una  palmada. 


FIN  DEL  JUGUETE  CÓMICO 
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José  de  Lucio  y  Jacinto  Capella,   autores  de 
El   Niño     de    las    Coles,    vistos  por- Pradüio 


